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Presentación 

En las ciudades convergen diversos elementos; 
espacio y tiempo delimitan sus historias y los ha­
bitantes se convierten en los actores que las van 
conformando a partir de sus actividades, flujos 
y permanencias en los distintos escenarios, pero 
también pueden ser narradores e intérpretes . . .  ¿ Qué 
es hoy la ciudad para nosotros? Esta interrogante 
motivó las investigaciones que presenta el Anuario 

de Espacios Urbanos 2012, en las tres secciones 
que lo integran: Espacio urbano, Historia urbana 
e Identidades y cultura urbana. Los textos que lo 
componen incorporan una visión interdisciplinaria 
de la problemática de las ciudades, con distintas 
dimensiones: social, económica, formal, política, 
ambiental, histórica, etc., así como aquellas deri­
vadas de su condición transversal y multidisciplinar. 

En la sección de Espacio urbano, el artículo de 
Astrid Helena Petzold Rodríguez analiza el desa­
rrollo urbano de Maracaibo, ciudad venezolana no 
planificada e inmersa en una profunda crisis, no sólo 
urbana, sino social, cultural, económica y política, 
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manifestación evidente en los espacios públicos y 
privados. La autora profundiza en esta problemática 
desde la perspectiva de las modalidades de apropia­
ción y uso de los espacios públicos, ejemplificando a 
partir de la separación y exclusión en la conformación 
de los condominios amurallados y en una pseudo 
privatización de las urbanizaciones abiertas, modali­
dad que se está trasladando a los espacios públicos 
de la ciudad. De ahí su énfasis al plantear el espacio 
público como lugar de desencuentro, al mostrar que 
la consecuencia del repliegue al espacio privado, así 
como la apropiación o delimitación de la calle como 
espacio privado ha provocado el vaciamiento de 
la vida pública de la ciudad y, por consiguiente, el 
debilitamiento de las interacciones sociales. 

La investigación de Alejandro J. Peimbert Duarte 
destaca la aportación de la producción artística en 
la transformación de la ciudad, enfocándose en 
los territorios intersticiales, los sitios abandonados 
o descampados, lugares donde la idea de urbano 
funge como motor de cambio y laboratorio de 
pruebas para las recientes generaciones de artistas. 
El territorio urbano sirve de ícono para la experiencia 
de muchos artistas y sus obras (motivadas por el pai­
saje intersticial). El territorio urbano se torna como 
uno de los símbolos de nuestro presente, ya que se 
trata de territorios en los que el desecho es materia 
prima, son intersticios en donde deshacer (destruir) 
se privilegia ante la convención de construir. 

Por su parte, el artículo de Fausto E. Rodríguez 
Manzo y Elisa Garay Vargas analiza cómo el fe­
nómeno del ruido afecta el ambiente sonoro de 
la ciudad y, por lo tanto, al espacio público. Su 
interés se enfoca en entender el carácter acústico 
contemporáneo del espacio público tradicional a 
partir de tres plazas públicas: Jardín Hidalgo de 
Azcapotzalco, Jardín Hidalgo y Jardín Centenario de 

Coyoacán y Plaza La Paz en Tlalpan, las cuales, en 
otro tiempo, fueron centros urbanos en la periferia 
de la ciudad de México. Los autores muestran de 
manera detallada la relación entre ruido, cultura 
y sociedad, haciendo una breve descripción de la 
forma como se ha considerado al ruido a través del 
tiempo, abordando los conceptos del paisaje sonoro 
y definiendo una tipología de ambientes sonoros ur­
banos, sustentando el espacio sonoro público como 
base para el análisis del espacio público tradicional. 
La investigación de Consuelo Córdoba estudia los 
inmuebles catalogados con valor patrimonial de las 
manzanas aledañas a la Av. Juárez como estudio de 
caso. Su diagnóstico identifica 23 inmuebles, de los 
cuales 12 se localizan en esta importante avenida. La 
autora da cuenta en su reflexión sobre el mal estado 
y/o abandono en que se encuentran la mayoría de 
los edificios de carácter patrimonial, a pesar de 
que la reestructuración urbana de la Av. Juárez, 
tras los sismos de 1985, pasó por un proceso de 
intervención que finalizó en 2005. De esta manera, 
el análisis evidencia la problemática que existe al in­
tervenir y rehabilitar este tipo de edificios, así como 
el problema que prevalece respecto de la protección 
y preservación de los inmuebles catalogados como 
valor patrimonial localizados en el Perímetro "B" del 
Centro Histórico de la ciudad de México. 

En el apartado de Historia urbana, el texto de 
Carlos Bustamante López explica las obras urbanas 
realizadas en el río Zahuapan como parte del proce­
so de urbanización de la ciudad de Tlaxcala a fines 
del siglo XIX y principios del XX. Si bien los trabajos 
tuvieron como propósito solventar los problemas de 
inundación, el control de su cauce y la habilitación 
para obtener agua potable y electricidad para las 
calles y edificios de la capital del estado, asimismo 
mostraron la premisa de modernizar a la ciudad de 

Tlaxcala. En el desarrollo del proyecto se utilizaron 
préstamos de la banca comercial, los equipos y la 
realización de obras la realizaron empresas extranje­
ras, de esta manera Bustamante demuestra cómo el 
factor político, la centralidad administrativa de una 
ciudad, y un proyecto modernizador impulsado des­
de las instancias de gobierno estatales, coadyuvó a la 
realización de obras y servicios urbanos en la ciudad 
de Tlaxcala como paradigma del gobierno porfiriano. 

El trabajo de Isaac Acosta Fuentes explora las 
políticas públicas de gestión hídrica delineadas por 
los especialistas después de las inundaciones que 
afectaron a la capital del país entre los años de 
1950 y 1952, cuyas consecuencias incidieron en el 
ámbito social y económico. El interés fundamental 
del autor es examinar el carácter y alcances de la 
participación de los especialistas en la definición 
de políticas y proyectos hidráulicos en el período 
comprendido entre 1950 y 1966, ya que surgieron 
diversas concepciones sobre el desequilibrio hidroló­
gico de la cuenca en el contexto del poblamiento y 
la expansión urbana, así como diferentes propuestas 
de obras hidráulicas. 

El texto de Carmen Bernárdez de la Granja 
presenta cómo el Canal de la Viga se constituyó a 
lo largo de los siglos XVI al XX, cuando fue cegado, 
en el principal medio de transporte de acceso de 
productos perecederos a la ciudad de México, el 
estudio de su desarrollo y consolidación como 
canal navegable, el sistema hidráulico del cual for­
maba parte y los usos que consolidó en sus orillas 
formaron una trama inseparable para entender 
la importancia de las vías de comunicación en la 
localización de actividades en la ciudad. 

En la última sección denominada Identidades y 

cultura urbana, el texto de María Teresa Esquive! 
Hernández y Jorge Neri Vargas expone cómo la 
producción masiva de vivienda de los denominados 
Conjuntos Urbanos ha modificado la morfología 
del territorio y el tejido social existente de los 
municipios de la periferia metropolitana cuya ca­
racterística principal, hasta hace una década, era 
la preponderancia de actividades agrícolas. 

Dicha transición del ámbito rural al urbano 
ha generado espacios desarticulados, así como la 
agregación y segregación de formas de produc­
ción territoriales, tanto urbanas como rurales. Los 
autores describen con detalle el vínculo que se 
establece entre los diferentes espacios metropoli­
tanos periféricos, la manera como éstos comparten 
el territorio, las formas variadas de vida que se 
están produciendo y el modo como se relacionan 
con la metrópoli. 

Finalmente, la sección De Nodos, hitos y um­

brales la integran dos reseñas y una entrevista. La 
primera reseña elaborada por Jorge Mor�les Moreno 
reflexiona sobre el libro Crónica de la Eternidad. 

¿ Quién escribió la historia verdadera de la conquista 

de la Nueva España?; y la segunda elaborada por 
Elías A. Huaman Herrera, sobre el libro Manual 

de delitos urbanísticos. Ejemplos prácticos para 

comprender los negocios insustentab/es de la es­

peculación inmobiliaria. La entrevista fue realizada 
por Eduardo Langagne a Alejandro Lazo, hijo del 
arquitecto Carlos Lazo. 

Consuelo Córdoba Flores 
Francisco Santos Zertuche 
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Resumen 
El desarrollo de Maracaibo, como el resto de las 
ciudades venezolanas, ha sido producto de una 
inercia no planificada, resultado de un proceso 
extendido de invasiones, el 65% de la superficie 
urbana presenta este desarrollo, que involucra al 
60% de su población .  
Por otro lado, la  conformación de zonas exclusivas 
como los condominios amurallados y las 
urbanizaciones abiertas que han sido objeto de una 
paulatina pseudo privatización, se están trasladando 
a los espacios públicos de la ciudad. Asimismo, el 
clima de violencia, desigualdad socio-cultural, temor 
al otro y la inseguridad -más de 600 homicidios 
por año en Maracaibo, desde el 2005- trae consigo 
nuevas "formas de convivencia " en el espacio 
urbano. 
Este análisis pretende evidenciar cómo el repliegue 
sobre el espacio privado, el secuestro de la calle, 
la ausencia del derecho a la movilidad y la escasa 
urbanidad del espacio público urbano, han 
ocasionado un vaciamiento de la vida pública 
de la ciudad, trayendo como consecuencia un 
debilitamiento de las interacciones sociales. 

Abstract 
The deve/opment of Maracaibo has been, as in the 
rest of venezue/an cities, the result of a non planned 
inertia, the result of an extended invasion process: 
in Maracaibo 65% of the urban surface has been 
developed like this, which concerns 60% of its 
population. 
On the other hand, exclusivity and exclusion 
conditions are used to create closed communities, 
and the open neighborhoods have been subjected to 
a pseudo form of privatization, both of which have 
been transferred to the city's public spaces. 
A/so, the vio/ence, social and cultural inequalities, 
fear of one another and insecurity (since 2005 there 
have been over 600 homicides per year) bring on 
new types of "coexistence" in urban spaces. 
We t,y to put into evidence how the retreatment on 
prívate space, the "kidnapping"of streets, the /ack 
of the right to move around, and the scarce urban 
adequation of public urban space, has brought on 
the emptiness of public life in the city, resulting in 
the weakening of social interaction. 

Fecha de recepción: 

07 julio 2 0 1 2  

Fecha de aceptación: 

06 de diciembre de 201 2  

A S T R I O  H E L E N A  P E T Z O L D  R O D R ) G U E Z  

Un día cualquiera en una calle cualquiera. Los 

peatones caminan por las aceras, los niños 

juegan delante de los portales, la gente está 

sentada en bancos y escalones, el cartero hace 

su recorrido con el correo, dos transeúntes se 

saludan en la acera, dos mecánicos arreglan un 

coche, algunos conversan. 

Jan Gehl 

Con este relato, que puede estar ocurriendo en 
cualqu ier ciudad del mundo, inicia el libro La huma­
nización del espacio urbano, de Jan Gehl (2006: 17), 
arquitecto danés, especialista en diseño urbano, que 
enseña el valor del intercambio social, espontáneo 
e impredecible que ocurre en el espacio urbano de 
las ciudades. 

Sin embargo, en la ciudad de Maracaibo, esta 
escena difícilmente ocurre, dadas las condiciones 
sociales y urbanas presentes en las urbes venezola­
nas. Bien lo afirmaba Lefebvre (1978 ( 1 968): 11 6), al  
señalar que "la crisis de la ciudad, cuyas condiciones 
y modalidades se descubren poco a poco, va pareja 
a una crisis de las instituciones a escala de la ciudad, 
de la jurisdicción y de la administración urbanas" .  

En  este sentido, las ciudades venezolanas se 
encuentran inmersas en una profunda crisis, no sólo 
urbana, sino social, cultural, económica y política, 
lo que se manifiesta en el repliegue al espacio pri­
vado, el creciente temor al otro, las desigualdades 
cultural es y sociales, el aumento de la violencia y 
la inseguridad, la desigual inserción urbana de los 
espacios públicos, una creciente estratificación de 
las interacciones sociales y la polarización política del 
país, que van redefiniendo el significado de lo públi­
co y de la vida urbana en las metrópolis venezolanas. 

En consecuencia, " . . .  la crisis del espacio público 
no es sólo una crisis de la forma urbis, sino que es, 

19 
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Figura 1 .  Avenida Libertador, Caracas 

1 942. 

al mismo tiempo, una crisis de la urbanidad como 
el arte de vivir juntos mediado por la ciudad, es 
decir, como sociabilidad urbana" (Giglia, 2003 :344). 

Por otra parte, las perspectivas culturales le 
confieren a los espacios públicos elementos de 
carácter simbólico e imaginario que trascienden su 
dimensión física . Dentro de estas perspectivas, las 
modalidades de apropiación y uso de los espacios 
públicos, se relacionan " . . .  con los habitus ( . . .  ) so­
cioculturales de grupos e individuos usuarios, con la 
historia y los significados socialmente construidos en 
torno a los lugares públicos" (Makowski, 2003:92). 

En virtud de lo anterior, este análisis inicia pre­
sentando, a grandes rasgos, la lógica que orientó 
el crecimiento de las ciudades venezolanas, y que 
contribuyó a conformar un espacio público urbano 
no pensado para el encuentro. 

La construcc ión de lo público en Venezuela 

En este país, los procesos de " reurbanización" y 
" privatización" de las ciudades, es decir, crecimiento 
continuo y no planificado, aumento de la violencia, 

Figura 2. Torres del Parque 

Central, Caracas. 

la inseguridad, la desigualdad social y cultural, y el 
creciente temor a l  otro, se advierten claramente, lo 
que lleva a reflexionar sobre las bases en las que se 
fundamentó la planificación urbana de las ciudades 
venezolanas, principalmente Caracas (4 m2/hab) y 
Maracaibo (2 m2/hab) lo que permitirá entender 
cómo se construye lo público en estas ciudades. 

Venezuela: dos modelos de hacer ciudad 
El país tiene una población 29,500,000 habitantes y 
una superficie de 900,000 Km2, en los años veinte, 
el descubrimiento y explotación del petróleo actuó 
como detonante del crecimiento urbano y del pro­
ceso de modernización de la nación, que conllevó 
en términos urbanos, por un lado, a la desaparición 
del modelo de ciudad tradicional (la retícula: forma 
urbana como elemento básico de configuración 
de la ciudad; clara diferenciación de los espacios 
públicos-privados) y la ruptura del tejido urbano 
asociado a los desplazamiento a pie; y, por el otro, 
a un modelo de ciudad que prioriza el automóvil 
mediante la construcción de grandes redes infraes­
tructuras que buscan la eficiencia de los tiempos de 
recorridos del parque automotor, instaurado a partir 

Figura 3. Loas barrios de Caracas, 1 992. 

de una cultura de la energía barata (subsidio a la 
gasolina) (Figuras 1 y 2). 

Asimismo, las ordenanzas  basadas en " .  
la aceptación y utilización de los temas urbanos 
modernos, ideas que sintetizaban las propuestas 
teóricas del modernismo, sirvieron para organizar 
y estructurar toda la propuesta de la ciudad vene­
zolana del siglo xx" (Marcano, 1998:91). 

Sin embargo, a finales de la tercera década de este 
siglo, la transformación urbana del país comenzó a 
producirse de forma acelerada y anárquica, lo que 
lleva a cuestionar los modelos urbanos asumidos y 
considerados como ideales para el desarrollo. 

Este proceso de urbanización acelerado y anár­
quico, anula, casi por completo, la práctica plani­
ficadora urbana . Según Baldó y Villanueva (1994), 
para 1990 un 44% de la población venezolana 
construía ciudad al margen de toda normativa y 
leyes, significando esto, en términos de superficie 
ocupada 90,000 has. Actualmente, cerca del 60% 
de la población urbana vive en asentamientos irre­
gulares, ocupando aproximadamente 120,000 has 
del territorio venezolano (Figuras 3 y 4). 

En este sentido, es necesario comprender que 
el proceso de urbanización: 

A S T R I O  H E L E N A  P E T Z O L D  R O D R I G U E Z  

Figura 4 .  Los barrios d e  Caracas 

(N icola Rocco, 2005). 

. . .  no implica necesariamente la existencia de ciudad [ . . .  I La 

urbanización sin ciudad significa [ . . .  ] la existencia de espacios 

definidos por flujos, de territorios de límites imprecisos o 
superpuestos y de lugares sin atributos y, por lo tanto, sin 

capacidad de integración simbólica. Son zonas en las que 

casi siempre la presencia del Estado es débil, la regulación 

por la vía del derecho escasa y el acceso a la justicia y a los 

servicios públicos urbanos deficiente y desigual (Hábitat 1 ,  

Vancouver, 1 976). 

Todo esto permite señalar que el proceso de ur­
banización, o de las dinámicas internas en la ciudad, 
ahora como nunca, superponen a las necesidades 
sociales o del conjunto, las individuales o de grupos 
concretos (Rogers y Gumuchdjian, 2000). 

Aunando a lo anterior, desde 1998, la tasa de 
criminalidad en el país se ha incrementado en un 
67%, ubicándose ahora en 52 homicidios por cada 
100 mil habitantes, para una población venezolana 
de 23 m2/hab (INE, 2001 ). Sin embargo, en Caracas, 
el número de homicidios es de 130 por cada 100 
mil habitantes (Revista Foreign Po/icy, 2008); cifras 
alarmantes que evidencian el clima de violencia e in­
seguridad en el que vive el venezolano, sin considerar, 
la inestabilidad política y social existente (Figura 5). 
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Figura 5 .  La ciudad más peligrosa del mundo, 2008. 

Revista Foreign Policy en español. 

, �! �� ª; 
�/" ¡• 1 ' '¡ /�,.1,1 , ! 
GWIAL PfACf IHOEX 

�l_l__!__l:S!:'._l_�-- ---- -- __ _____ _ __________________ ------ - - - - ---

State of peace 

• Very high 
0 High 
O Medium 
O Low 
• Very low 
O Not included 

Figura 6. Mapa Índice Global de la Paz 201 1 .  

Instituto para l a  Economía y l a  Paz, Australia. 

.... ....... 

Figura 7. Superficie ocupada por asentamientos 

irregulares en la ciudad de Maracaibo (Andrés 

Echeverría, 1 995). 

Es importante indicar que en Venezuela decayó 
el clima de tranquilidad, según fuentes del Índice 
Global de la Paz (GPI, sigla en inglés. Proyecto del 
Instituto para la Economía y la Paz, Australia) que 
valoran a los países con más bajo nivel de paz, indi­
caba que en el 2007 Venezuela ocupaba el puesto 
1 0 1, en el 2009 ocupó el puesto 120, y en el año 
2011, ocupa el puesto 124 (Figura 6). 

Maracaibo, ciudad de fronteras 

En el caso particular de Maracaibo, esta crisis de la 
sociabilidad urbana se muestra de forma marcada 
en el espacio urbano, instaurándose fronteras 

A S T R I D  H E L E N A  P E T Z O L D  R O D R I G U E Z  

tangibles e intangibles en el espacio urbano, entre 
las cuales se encuentran: la movifidad no entendida 
como derecho, la renuncia a la calle y al secuestro 
de la calle, producto, entre otras causas, de las ac­
ciones para generar seguridad (horario restringido, 
bardas, rejas, vigilancia), que sumadas al temor a l  
otro, producen en la  percepción de los usuarios, 
efectos disuasorios en la apropiación y uso de dichos 
espacios públicos. El desarrollo de Maracaibo ha 
sido, como ef resto de las ciudades venezolanas, 
producto de una inercia no planificada, de un pro­
ceso extendido de invasiones ocupando hasta ahora 
el 65% de la superficie urbana por un 60% de su 
población (Echeverría, 1995) (Figura 7). Un magma 
urbano laberíntico semi-rural caracteriza la ciudad. 

La movilidad no entendida como derecho 

El caminar también necesita de su propio 

espacio adaptado. 

Manuel Herce 

Cuando se piensa en cómo hacer ciudades más 
humanas, especialmente en América Latina, donde 
el 80% de la población vive en ciudades, se debe 
pensar, también, en cómo humanizar nuestras 
calles, ya que: 

. . . entre el 25 y 30% de la superficie de las ciudades está 

constituida por calles, que son a la vez el espacio público por 

excelencia y un elemento fundamental de movilidad [ . . .  1 Y 

[a su vez] la movilidad es un derecho que abre camino hacia 

otros derechos básicos: la educación, el trabajo, la vivienda, 

etc. (Borthagaray, 2009:26). 

Maraca ibo, como C a racas ,  se caracteriza 
por ser una ciudad para el automóvil; el mal  
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Figura 8. Avenida Las Delicias, Maracaibo. 

funcionamiento del transporte público aunado al 

irrisorio precio de la gasolina (48 litros a 0.38 usd) 

y la escasa o nula calidad del espacio urbano de la 

ciudad, han incrementado el uso del automóvil, lo 

que se traduce en inversiones públicas enfocadas en 

el mejoramiento de los corredores viales, y en una 

lógica de diseño urbano que prioriza el acceso de los 

vehículos hasta la fachada de los establecimientos 

comerciales, subordinando el espacio del peatón al 

espacio del vehículo particular (Figura 8). 

En este sentido, la movilidad es entendida como 

transporte, y no como el derecho de las personas 

a poder desplazarse, de la mejor forma posible, a 

todas partes. 

El espacio público urbano como Jugar del 

desencuentro 

Autores como Borja y Muxí (2000) y Peñalosa 

(2006), señalan que la cantidad y calidad del espacio 

público determina la calidad de vida de la gente y 

la calidad urbanística de la ciudad. Si esto es así, el 

espacio urbano de Maracaibo carece de urbanidad 

dándose en él un mínimo de actividades necesarias 

y, en consecuencia, la ausencia de vida pública. 

Por su parte, Jan Gehl (2006) menciona tres 

tipos de actividades que tienen lugar en el espacio 

urbano y las exigencias que cada una de ellas 

plantea al entorno físico: las actividades nece

sarias, las opcionales y las resultantes (sociales) 

(Figura 9). 

Se observa en la Figura 9, como las actividades 

opcionales " ... aquéllas en las que se participa si 

existe el deseo de hacerlo o si lo permiten el tiempo 

y el lugar. Esta categoría incluye actividades como 

dar un paseo ( ... ), pasar el rato disfrutando la vida o 

sentarse y tomar el sol" (Gehl, 2006: 17), dependen 

fuertemente para su realización de las condiciones 

del entorno físico. 

Mediante un proceso de observación en tres de 

las principales avenidas de la ciudad (5 de Julio, Las 

Delicias y El Milagro) se evidenció que las actividades 

que mayormente se realizan en el espacio urbano 

de Maracaibo, son las actividades necesarias (ir 

al trabajo, ir al colegio, esperar el autobús, entre 

otras) puesto que, como lo indica la Figura 9, dichas 

actividades no dependen para su realización de la 

calidad del entorno físico. 

La baja calidad del espacio urbano de Maracaibo 

se observa en sus calles, pues la mayoría se carac

terizan por la ausencia de vegetación en las aceras 

(temperatura media anual 28.3 ºC y la humedad 

media anual es de 70%), y las aceras, cuando 

existen, son angostas y están deterioradas, con una 

serie de obstáculos que impiden un recorrido conti

nuo y agradable, todo esto sumado a la arquitectura 

autista que impera en la ciudad, es decir, edi�cios 

ciegos hacia la calle y el espacio frente a ellos es 

ocupado por el automóvil o simplemente no existe 

(Figuras 1 O y 11 ). 

En virtud de lo anteri or, son escasas las actividades 

opcionales que se realizan en el espacio urbano, sien

do éstas, fundamentales -s egún lo señala Jan Gehl

para que surjan las actividades resultantes (sociales), 

Actividades 
necesarias 

Actividades 
opcionales 

Actividades 
resultantes 
(sociales) 

ASTRID HELENA PETZOLD RODRIGUEZ 

Calidad del entorno físico 

Baja Alta • • 
• 

• • 
Figura 9. Representación grá�ca de las relaciones 

entre la calidad de los espacios exteriores y el índice de 

aparición de actividades exteriores (Jan Gehl, 2006). 

Figura 10. Avenida 

Las Delicias, Maracaibo. 

25 

ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 19 enero-diciembre de 2012. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 19 enero-diciembre de 2012.

-
r: 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 19 enero-diciembre de 2012. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 19 enero-diciembre de 2012.

26 :. S P A C I O  U ll 8 A l'I O  / EL : S > A ( I O  U H A 1
1 0 C O M O  . t. G A R  OH C � S E N C U E l1 '."' � 0  

ya que para que éstas ocurran, deben existir personas 

en el espacio urbano que deben encontrarse. 

Esta descripción del entorno físico que caracte­

riza las calles de Maracaibo, indica la ausencia de 

una movilidad entendida como derecho, ya que: 

... el ejercicio del derec/10 a la conexión, a la movilidad de 

fas personas y al transporte de bienes, implica la atención 

a rodas las formas de desplazamiento, lo que significa un 

cuidado preferente de las formas que consumen menos Figura 11. Avenida El Milagro, Maracaibo. 

energía y crean menos dependt>ntia, y obliga a poner 

acento en e! tipo de infrae.strueturas que se ofrecen, en sus 

caracrerístícas y efectos, y en fa gestión del espacio público 

urbano ... (Herce, 2009:23). 

Este cuidado del que habla Herce, está ausente 

o está dirigido al asfaltado de calles y avenidas, y 

no a la búsqueda de una mejora en la calidad del 

espacio urbano que estimule la forma de desplaza­

miento más natural: ir a pie. Puesto que esta forma 

de desplazamiento ofrece mayores posibilidades de 

encuentro con otras personas (Figuras 12  y 13). 

El deterioro del espacio urbano incrementa la 

exclusión 

El deterioro físico del espacio urbano de la ciudad 

no sólo conlleva a un deterioro de la calidad de la 

vida de la gente, también transmite una idea de 

desinterés, de despreocupación que va rompiendo 

códigos de convivencia, como de ausencia de ley, 

de normas, de reglas, de que vale todo. La famosa 

teoría de las ventanas rotas. 

Mientras el espacio público urbano manifieste 

estos síntomas de anomia social se irá incremen­

tando también la exclusión social, relacionada con 

el derecho de toda persona a poder ir a todas partes 

de la mejor forma posible, ya que: 

Figura 12. Avenida 5 de Julio, Maracaibo. 

Figura 12. Avenida 5 de Julio, Maracaibo 
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Figura 13. Avenida Las Delicias, Maracaibo. 

Figura 13. Avenida Las Delicias, Maracaibo. 

Figura 14. Avenida Cecilio Acosta (Nicola Rocco, 2007). 
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Figura 15 .  Avenida Las Del icias, Maracaibo. 

. . .  las carencias o dificultades de acceso a su uso entrañan 

claros riesgos de exclusión social: exclusión de las capas de 

población que no disponen de vehículo propio motorizado 

en un sistema de transporte que lo privilegia; o de aquellos 

a los que la ocupación masiva del espacio por ese tipo de 

vehículos impide ir a pie o en bicicleta; o de los que no 

pueden utilizar aquel tipo de vehículos o no lo encuentran 

adecuado al motivo o duración de su desplazamiento; y 

sobre todo, de ciudadanos que invierten gran parte de 

su tiempo en intercambios de un transporte colectivo que 

resulta a menudo ineficaz (Herce, 2009:25) (Figura 1 5). 

El secuestro de la calle y la renuncia a la calle: 

vaciamiento de la vida pública 

Yo soy exactamente lo que ves -dice la más­

cara-y todo lo que temes detrás. 

Elías Canetti, 1 994. 

La tendencia que predomina hacia la construcción 
de conjuntos cerrados ha derivado en la creación 
de espacios colectivos, cuyas calles y parques están 
reservados sólo para los habitantes de los mismos, 
todo esto en respuesta al problema de seguridad, 
real y sentida, que aqueja a la mayoría de las ciu­
dades latinoamericanas. 

, ,....  t� ;::. .... . 
-- ,,..- 1_ --- ' 

Figura 1 6 ,  Maracaibo, la ciudad cerrada. 

Todo pasa por una transformación y el espacio 
público al formar parte del desarrollo urbano de las 
ciudades y reflejo de las relaciones sociales de sus 
habitantes, no está desligado de los cambios que 
en ella se producen; por lo tanto, igualmente sufre 
una mutación en su materialización, y hasta en su 
concepción básica. 

En este sentido, la desigualdad social y cultural, 
el creciente temor al otro, la violencia y la inseguri­
dad pública, producen límites tangibles, disfrazados 
de elementos de diseño urbano, que afectan su 
apropiación y uso, sumado a los límites intangibles 
producto, entre otras causas, por las características 
simbólicas de estos espacios. 

Podría pensarse que en las ciudades latinoame­
ricanas, se está produciendo lo que denominó Park 
( 1 999) áreas naturales, es decir, manifestación de 
tendencias inherentes a la situación urbana, dán­
dose en ellas un proceso de selección social y de 
segregación. Dichos procesos ocurren dentro del 
ámbito nacional de cada ciudad, así como en el 
contexto global, el cual es mucho más excluyente. 

Luego entonces, en la ciudad de Maracaibo, en 
estos últimos 1 O años, se han producido cambios 
cualitativos en los modelos de urbanización hacia 
una ciudad cerrada, sobre todo en relación con 
los modelos utilizados antes por las capas medias 
y altas de la población, tanto a nivel de las tipolo­
gías colectivas como individuales, evidenciándose 
un fenómeno de medievalización y de inversión 

A S T R I D  H E L E N A  P E T Z O L D  R 0 D R [ G U E Z  

territorial de la forma urbana (Mustieles y Petzold, 
2002) (Figura 16). 

Estas condiciones de exclusividad y de exclusión 
manejadas en la conformación de los condominios 
amurallados, y en las urbanizaciones abiertas que 
han sido objeto de una pseudo privatización a través 
de rejas, portones, casetas de vigilancia y cualquier 
otro mecanismo de control, se están trasladando a 
los espacios públicos de la ciudad. 

Asimismo, el clima de violencia, desigualdad so­
cial y cultural, el temor al otro y la inseguridad (más 
de 600 homicidios por año en Maracaibo, desde el 
año 2005) trae consigo nuevas " formas de convi­
vencia" en el espacio urbano, caracterizadas por: 
• la creación de espacios colectivos, cuyas calles y 

parques están reservados sólo a los 'habitantes 
de los mismos; 

• el no libre tránsito por calles que originalmente 
eran públicas; 

• la fragmentación del espacio urbano en urba­
nizaciones concebidas desde su inicio como 
abiertas, y el encarcelamiento de parques y 
plazas que en su inicio eran de libre tránsito, 
lo que comienzan a acrecentar un sentimiento 
de frustración, exclusión, de no pertenencia y 
miedo que se trasladan a los espacios públicos 
tradicionales (plazas, paseos y parques) de la 
ciudad. La convivencia ciudadana se limita ahora 
a la búsqueda de soluciones para aminorar la 
sensación de inseguridad; 
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• el temor al otro, al desconocido, al ciudadano 
social y culturalmente diferente a mí. "La descon­
fianza se erige como principio de funcionamiento 
de la vida social en público" (García y Villá 2002, 
apud por Capron y Zamorano, 2010:6); 

• y los desplazamientos de los grupos sociales 
al interior de los espacios públicos, evitando 
la confrontación y la interacción entre ellos, 
estableciendo una suerte de territorialización 
del espacio. 

Es así como, "el transeúnte, el desconocido y el 
extranjero, constituyen ahora amenazas potenciales 
en contra de las cuales conviene protegerse individual 
o colectivamente" (Capron y Zamorano, 2010:6). 

El miedo modela el espacio urbano 

En Maracaibo, se ha invertido el orden secuencial 
del que nos habla Jan Gehl, primero es el edificio, 
después el espacio público y, finalmente, la vida 
social. Esto trae consigo un abandono del espacio 
urbano y el vaciamiento de la vida pública. 

El miedo, la intranquilidad, la hostilidad y la alienación se 

han convertido en elementos con una categoría espacial muy 

especifica, no sólo por el hecho de que se han hecho visibles, 

palpables 1 . . .  ], sino también porque están consiguiendo 

afectar considerablemente la vida personal y cotidiana de 

las personas en sus relaciones sociales y personales, en sus 

movimientos y actuaciones, en las dinámicas que generan . .  

(Cortés, 201 0:83) 

Por ello, frente a un entorno físico que manifiesta 
un repliegue hacia el espacio privado y que niega la 
calle como espacio de la escena pública, las activi ­

dades opcionales, que requieren que ocurran unas 
condiciones adecuadas del entorno físico, comienzan 

a desaparecer y, por lo tanto, "las actividades so­

ciales - todas las que dependen de la presencia de 
otras personas en los espacios públicos-, siendo 
la actividad social más extendida, los contactos de 
carácter pasivo, es decir, ver y oír a otras personas" 
(Gehl, 2006:20), también desaparecen. 

Al existir una ausencia de personas en el espacio urbano, ocurre 

un vaciamiento de la vida pública y . . .  se crea la necesidad[ . . .  ) 

de una mayor demanda de seguridad que, [ . . .  ) se va concre­

tando en unos edificios y unos barrios sellados herméticamente 

donde se detestan las multitudes, se renuncia a la calle y se 

impone la disciplina a la espontaneidad (Cortés, 201 0:87). 

De modo que, se asiste a un proceso de "con­
dominización de la ciudad" (Giglia, 2003), como 
resultado de lo anterior, y una de las causas de 
la homogenización de las interacciones sociales, 
lo que repercute en las prácticas sociales en el 
espacio urbano. 

Estas acciones colectivas de cierre de calles 
públicas, utilización de cámaras de vigilancia, cerco 
eléctrico, entre otras, ponen en evidencia como la 
percepción de inseguridad individual se materializa 
en respuestas colectivas tangibles que buscan mi­
tigar dicha sensación y que atentan contra la vida 
pública de las ciudades. 

Dos maneras de atentar contra la vida 

pública en la ciudad 

La aparición de los conjuntos cerrados en la ciudad 
de Maracaibo, al igual que en otras ciudades latinoa­
mericanas, manifiestan a través de su constitución 
física (muros ciegos y una única entrada) una renun­

cia a la calle y a la vida urbana que en ella ocurre. 
Sin embargo, y frente a un incremento de la 

violencia y de la inseguridad pública, otros grupos 

Figura 17. Ma raca ibo, la ren uncia a la ca l le .  

de la población que viven en zonas vinculadas a la 
trama urbana de la ciudad, han tomado acciones 
que constituyen el cierre de calles que originalmente 
eran públicas; se asiste con este proceso a un se­

cuestro de la calle. 

Todo ello origina sentimientos encontrados en 
la población. Por una parte, ciertos grupos de la 
población consideran válida dicha acción frente a 
los crecientes niveles de inseguridad y violencia y, 
por otro lado, otros grupos sienten frustración por 
la prohibición de acceso a estas calles que antes 
eran públicas. 

A S T R I D  H E L E N A  P E T Z O L D  R O D R I G U E Z 

Un aspecto importante a señalar son las conse­
cuencias directas que sobre el entorno físico de la 
ciudad tienen estas formas de renuncia y secuestro 
de las calles. 

En el caso de los conjuntos cerrados o amura­
llados existe, en la mayoría de éstos, una inten­
cionalidad por suavizar el alto muro parecido al 
de las prisiones con la presencia de arbustos -no 
árboles, la seguridad obliga- del lado de la calle 
exterior. Asimismo, hay una "preocupación" por 
el cuidado de la entrada de acceso al conjunto y 
de sus áreas verdes exteriores (Figura 1 7). 
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Figura 18 .  Maracaibo, el secuestro d e  la calle. 

Figura 1 8 .  Maracaibo, el secuestro de la calle. 

Sucede lo contrario con las calles secuestradas 
-anteriormente públicas-, donde la entrada de­
viene simplemente en un portón - fachada trasera 
de las casas- y donde las áreas verdes, las aceras 
exteriores y límites de las mismas, se convierten en 
tierra de nadie -abandono y desidia-, convirtien­
do la calle en una zona desolada, carente de vida. 

La ciudad se está convirtiendo en la suma de 
pequeños territorios conquistados por grupos de 
la población que intentan " .. .  buscar en la inti­
midad doméstica, en los encuentros confiables, 
formas selectivas de sociabilidad" (García Canclini, 
2009:265), y para lograr esto, construyen muros y 

A S T R I D  H E L E N A  P E T Z O L D  R O D R I G U E Z 

secuestran la calle, lugar por excelencia de las inte­
racciones sociales, olvidando que éstas dependen 
del tratamiento que se le dé al espacio urbano y que 
éste es un espacio de todos (Figura 1 8). 

Consideraciones finales: ¿hacia una ciudad 
autista? 

Lo expuesto anteriormente permite evidenciar la 
existencia de fronteras tangibles e intangibles en 
el espacio urbano de Maracaibo, que hablan de 
las manifestaciones físicas, culturales y sociales de 
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autoexclusión y exclusión en este espacio, así como 
del aspecto simbólico como característica inherente 
a la percepción que los ciudadanos hacen del espa­
cio de la ciudad, y cómo el recrudecimiento de los 
conflictos sociales ha modificado el " valor de uso y 
consumo" de la misma. 

Se buscó mostrar el repliegue sobre el espacio 
privado, el secuestro de la calle, la ausencia del 
derecho a la movilidad y la escasa urbanidad del 
espacio público urbano, que han ocasionado un 
vaciamiento de la vida pública de la ciudad, tra­
yendo como consecuencia un debilitamiento de las 
interacciones sociales. 

La vida pública transcurre y tiene lugar en las ca­
lles, y para ello se requiere que éstas sean comparti­
das por diferentes grupos de personas, con gustos e 
intereses distintos, donde convivan diversos medios 
de transporte y movilidad, donde exista pluralidad 
de usos (vivienda, comercio, oficinas, cultura, ocio), 
donde se experimente el encuentro con el otro, 
lo diferente; donde sea posible la negociación, y 
también, el conflicto. 

La permanencia y proliferación de estas fronteras 
en el espacio público urbano, acrecienta sentimientos 
de intolerancia y frustración en la población, al tiem­
po que irá consolidando un modelo de ciudad autista 
que rechaza todo signo de conflicto y diferencia que, 
sin embargo, acentúa la anomia social y la indiferen­
cia frente a la consolidación de estas fronteras que se 
reafirman a partir de la exclusión del otro. 

Pero, frente a este panorama desalentador se 
sigue creyendo que es posible hacer una ciudad más 
inclusiva, como lo han demostrado las experiencias 
llevadas a cabo en algunas ciudades latinoamerica­
nas (Bogotá, Medellín, Río de Janeiro, Rosario) que 
intentan hacer una ciudad más democrática y con 
mayor vida social mediante el mejoramiento de 
su espacio urbano y la creación de equipamientos 
abiertos a la ciudad. 

Este es el caso de la ciudad de Medellín, en 
Colombia, una ciudad que estaba asediada por la 
violencia del narcotráfico, con una topografía muy 
accidentada que dificulta los recorridos a pie y con 
una gran población en los cerros, desvinculada de 
la ciudad. Durante la gestión del alcalde Sergio 
Fajardo (2004-2007), "Medellín pasó del miedo a 
la esperanza" .  

Esto se  logró a través del conjunto de interven­
ciones que se llevaron a cabo, agrupadas bajo lo 
que denominaron: " Medellín la más educada "; se 
apostó por una ciudad más educada a través de la 
construcción de grandes equipamientos, y se esti­
muló el encuentro ciudadano con la construcción de 
espacios públicos de calidad: se pasó " del encierro 
al encuentro" .  

En este sentido, en  la medida en  que se  inter­
nalice que hay que invertir, valorar y cuidar más lo 
colectivo sobre lo individual, en esa medida mejorará 
la calidad de vida de los habitantes y el espacio 
urbano será un lugar que propicie el encuentro. 
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Resumen 
El interés por destacar lo que ha aportado la 
producción artística en la transformación de la 
ciudad, particularmente en aquellos territorios 
intersticiales, los sitios abandonados o descampados, 
subyace en la idea de que lo urbano ha venido a 
colocarse como motor de cambio, escenario y, más 

_ que eso, laboratorio de pruebas para generaciones 
recientes de artistas. La situación que refleja la 
obra de arte en tanto objeto fundamental de 
caracterización de la metrópoli, es una rea l idad 
que no deberían dejar escapar las investigaciones 
que inspiran lo urbano-arquitectónico; podemos 
señalar, entonces, que la estética nutre i nquietudes 
hacia la experiencia de hacer arquitectura y hacer 
ciudad; igualmente, podemos asimilar que las 
nuevas aportaciones que atienden al paisaje urbano 
fragmentado, obsoleto o ruinoso trascienden 
hacia la producción artística y su base teórica. Para 
el urbanismo y la arquitectura de nuestros días, 
destacar el modo en que los artistas evidencian 
una fascinación por los paisajes de la otredad; por 
territorios en los que el desecho es materia prima, 
objeto de inspiración o soporte mismo de la obra 
de arte; intersticios en donde deshacer (destruir) 
se privilegia ante la convención de construir. En el 
arte contemporáneo, la ciudad y sus intersticios son 
más que un tema a abordar, como enfatiza Marc 
Augé " los artistas tienen una innegab le necesidad 
de [la ciudad y sus] ruinas como una invitación a la 
experiencia del tiempo" .  

Abstract 
lnterest in incorporating what has brought the 
artistic production in relation to the city transfarmed, 
particular/y in those interstitial sites, abandoned 
or vacant /ots, under/ies the idea that the city 
has come to stand as an engine of change, stage 
and -more than that- laboratory tests far recent 
generations of artists. The situation that reflects 
the work of art as a fundamental purpose of 
characterization of the metropolis is a rea/ity that 
should not pass up those investigations in the 
realm of urbanism and architecture; then, we can 
pick up that aesthetic feeds some concerns to the 
experience of making architecture and make city; 
a/so, we can assimilate that new contributions that 
serve the fragmented urban landscape, obsolete or 
dilapidated, beyond to artistic production and its 
theoretica/ basis. lt is appropriate, far the planning 
and architecture of today, highlight how artists 
demonstrate a fascination far the landscapes of 
otherness, far territories in which the waste is raw 
material, an inspiration or support the work of 
art; interstices where undo (destroy) is privileged 
beyond the conventional way of build. In many of 
the mechanisms that constitute contemporary art, 
the city and its interstices are more than one tapie 
to address, as Marc Augé emphasize, "artists have 
an undeniable need far [the city and its] ruins as an 
invitation to experience time "; various processes of 
the city p/anning and the architectural object design 
converge with those of the arts toda y 
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A L E J A N D R O  J.  P E I M B E R T  O U A R T E  

Vacío, para validar s u  existencia s e  requiere de 
una contraparte: lo lleno, lo  denso, lo saturado; 
no podemos pensarlo o entenderlo excluyendo 
su opuesto. De algún modo u otro reaccionamos 
ante él; en una suerte de kenofob ia ,  1 optamos por 
intervenirlo, llenándolo; observamos al gran baldío 
como el lugar excepcional para la edificación. Pa­
rece que un horror vacui nos afectara al observar 
un vacío en la ciudad,2 mientras que sobre la ruina 
contemporánea habría que hacer tabula rasa y así, 
una vez l impio el entorno, hacer arquitectura. 

Además de la indiferencia al encuentro con el 
vacío y al prejuicio ante la estética ruinosa, está 
tamb ién el extrañamiento, o b ien, la i ndiferencia .  
Valdría la pena citar a l  músico John Cage y su pen­
samiento en torno al s i lencio, antes de ejempl i ficar 
cualquier discurso referente al  vacío que atienda a 

lo espacial. No sólo se trata de encontrar en esta 
figura una analogía y l imitarse a comentar que el 
vacío o la ausencia son al espacio, como el silencio 
es a la música. Basta el ejemplo de la pieza 4'33", en 
la cual los músicos ejecutantes permanecen frente 
a sus instrumentos guardando un silencio cuya 
duración se prolonga cuatro minutos con treinta 
y tres segundos. La intención de esta controversia! 
obra no era hacer un performance experimental 
del supuesto silencio, sino confirmar, constatar, en 
buena parte, que éste en realidad no existe; dicha 
pieza permitiría encontrar la verdadera naturaleza 
del sonido en el presente, ese que se encuentra en 

1. La kenofobia (del gr. xevóc;: vacío y cj>o�(a: temor) es el miedo al vacío 

o a los espacios vacíos. 

2. Horror vacui (literalmente, "miedo al vacío")  es una expresión latina 

que se emplea en la historia del arte, especialmente en critica de las artes 

plásticas, para describir el relleno de todo espacio vacío en una obra de 

arte con algún tipo de diseño o imagen. 
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la sala, denle el ambiente, e incluso permitirnos 
dar con aquellos sonidos que Cage logró descubrir 
ante la búsqueda fallida de un silencio absoluto: la 
operación de su sistema nervioso y el de la sangre 
que corre por sus venas.3 

Fue este evento el que transformó notable­
mente su filosofía sobre la composición, haciendo 
posteriores afirmaciones, tales como que "el 
significado esencial del silencio es la pérdida de 
atención [ . . .  ] el silencio es solamente el abandono 
de la intención de oír" (Kostelanetz, 1973 :24); en 
consecuencia, en textos como Lecture on nothing 

desarrolla una literatura en la que el si lencio se 
convierte en un tema sometido profusamente a la 
reflexión (Cage, 1966). Entonces, igualmente es la 
indiferencia a los vacíos la que no nos ha permitido 
descubrir su valioso potencial, ¿será que en la ciu­
dad el vacío -entendido como la nada- no existe? 
¿ Es la nula intención de voltear la mirada a esos 
otros paisajes lo que no n os ha dejado reconocer 
su existencia? (Figura 1 ) .  

Ante cuestiones como éstas, destaca la  sensibi­
lidad desarrollada, mediante reflexiones, técnicas y 
procesos "por expertos que no son arquitectos o, 
por lo menos, que no son el arquitecto estándar que 
formamos en nuestras escuelas" (De Sola-Morales, 
2002: 103); la antropología, sociología, filosofía, así 
como la producción artística, por considerar algunas 

3. Existen distintas interpretaciones de dicha pieza, en su estreno !a pieza 

fue interpretada por el pianista David Tudor un 29 de agosto de 1952 

en un festival de música celebrado en Nueva York. Véase, Cage, John, 

"Experimental music", en Sifence: Lecture and writings, Cambridge: The 

MIT Press, 1996, pp. 7-12. 

4. El término " intersticio" se define como: Hendidura o espacio, por lo 

común pequeño, que media entre dos cuerpos o entre dos partes de un 

mismo cuerpo (Real Academia Española, 2007. Diccionario de la Lengua 

Española, 23' edición, Madrid: Planeta). 

disciplinas, se han encargado de abordar con espe­
cial agudeza el tema del vacío urbano. 

Sin embargo, manejar de forma unívoca y deter­
minante la denominación "vacío" o "vacío urbano" 
resultaría en una limitación; por ello, privilegio ahora 
la expresión "intersticio", 4 esto representa una 
noción más próxima a los atributos de un territorio 
yermo y obsoleto que la de "vacío", término que 
generalmente se asociaría a "la nada " y a la tajante 
dicotomía "lleno-vacío". 

El intersticio se nos puede presentar - territorial­
mente- de diversos modos. Las condiciones en las 
que se ha extendido el área urbana, las características 
de su crecimiento histórico, sus orígenes y las actuales 
dinámicas socioeconómicas; las actividades que han 
ido emergiendo, o bien, aquellas que se han ido can­
celando a lo largo del tiempo; las adecuaciones de la 
estructura vial, de los usos o los destinos del suelo, 
el modo en que lo rural se ha tornado en reserva 
territorial para lo urbano, las transformaciones de las 
infraestructuras propias de una ciudad, los cambios 
que han sufrido los sistemas de transporte público, 
entre otros factores, son los que determinan en 
buena parte la diversidad de representación de estos 
espacios, de estos paisajes intersticiales. La expresión 
intersticio no solamente nos sirve como signo para 
identificar a aquellos lugares de la incertidumbre y 
el deterioro, puede ser incluso signo de los tiempos, 

S. Con respecto a la temática concerniente al posfordismo se han con· 

sultado algunas fuentes básicas, véanse Coceo, Giuseppe; Vercellone, 

Cario, (2007, 25 de ju lio), " Los paradigmas sociales del posfordismo" ,  

e n  Caosmos (online), disponible e n  http://caosmosis.acracia.neV?p=553 

(Consulta: 201 O, marzo); Moncayo, Edgar (2002), "Nuevos enfoques 

teóricos, evolución de las pollticas regionales e impacto territorial de 

la globalización " ,  Serie Gestión Pública, 27, Santiago de Chile: ILPES· 

CEPAL, pp. 40·45. 

Figura 1. Paisaje intersticial localizado en el sector 

central de la ciudad de Mexical i .  Foto: Alejandro 

Peimbert, 2007. 

Figura 2. Espacio post-industrial dentro del barrio 

conocido como Brar;o da Prata, localizado en el 

borde portuario a l  Oriente de Lisboa, Portugal. Foto: 

Alejandro Peimbert, 201 1 .  

como otro signo de la posmodernidad, o bien, del 
posfordismo en que nos encontramos5 (Figura 2). 

A lo largo de las dos últimas décadas han sido 
diversas las disertaciones en torno a los intersticios 
en el paisaje urbano; de manera incipiente, en el 
intento por aceptar las ruinas que el hombre ha 
impuesto frente a la naturaleza y sobrepuesto frente 

A L E J A N D R O  J .  P E I M B E R T  D U A R T E  

a los artificios, Kevin Lynch incitaba a aprender como 
algo necesa rio la valoración de la decadencia : 

La ciudad abandonada es una imagen típica de ciencia fic­

ción, un lugar de terror y degeneración. Esto no suena del 

todo cierto, ya que vivir entre ruinas tiene sus encantos. El 

material útil es abundante: muros, techos, pavimentos, me­

tales, tuberías, vidrio, máquinas. Puede ser una tierra virgen 

más aún que una natural, una seductora mezcla de libertad 

y peligro. Al mismo tiempo, las ruinas conservan su poder 

evocador y simbólico. El tiempo pasado puede reconstruirse 

con la imaginación. [ . . .  J Muchos lugares degradados tienen 

estas atracciones ruinosas: liberación del control, juego libre 

para la acción y la fan tasia, ricas y variadas sensaciones. As/ los 

niños se ven atraídos por solares vaclos, bosques con maleza, 

callejones traseros y laderas no frecuentadas. [ . . .  ] Los adultos, 

más inhibidos para aceptar ideas de belleza y de valor, nunca 

disfrutarán de la vista de un vertedero bien administrado o de 

una ruina consolidada (Lynch, 2005:107-108). 

Ese encanto de las ruinas emerge una vez que 
se olvida la catástrofe que las ha ocasionado, no 
es una fascinación por levantar los escombros y 
erigir de nuevo el artificio, es quizá más seductor 
atestiguar que frente al devenir de los sucesos, 
somos capaces de atestiguarlos. Por su parte, De 
Sola-Morales (2002) utiliza la voz francesa terrain 

vague para referirse a aquellas áreas abandonadas 
por la industria, los ferrocarriles o los puertos; 
áreas abandonadas como consecuencia de la 
violencia, el receso de la actividad residencial o 
comercial; el deterioro de lo edificado; espacios 
residuales en los márgenes de los ríos, vertederos 
y canteras; áreas infrautilizadas por inaccesibles 
entre autopistas, de acceso restringido; el autor 
hace énfasis en los múltiples significados y deriva­
ciones que es capaz de aportar el término vague: 
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vacante, vacío, libre, disponible, movimiento, os­

cilación, inestabilidad, fluctuación;6 de este modo 

plantea que la asociación entre la ausencia de uso 

y el sentido de libertad son fundamentales para 

entender la potencia evocativa de estos lugares 

en el paisaje urbano contemporáneo, defendiendo 

que el mensaje que recibimos de estos espacios 

no es un mensaje sólo negativo. 

En su libro El tiempo en ruinas, el antropólogo 

Marc Augé (2003: 104-1 05) afirma que la imagen 

de un paisaje intersticial es muy similar a la de los 

aeropuertos, los estacionamientos subterráneos o los 

grandes centros comerciales en sus horarios de poca 

afluencia. Si en estos espacios -de la redundancia y 

de la evidencia- se exhiben los signos del presente, 

es en los intersticios en donde también se esboza un 

signo de nuestro tiempo. Como él mismo advierte: 

. . .  los espacios de lo vacío se encuentran estrechamente 

entremezclados con los de lo demasiado lleno [ . . .  ] Eriales, 

terrenos improductivos, zonas aparentemente carentes 

de calificación concreta rodean la ciudad o se infiltran en 

ella, dibujando unas zonas de incertidumbre que dejan sin 

respuesta la cuestión de saber dónde empieza la ciudad y 

dónde se acaba. 

6. lgnasi de Sola-Morales justifica que el uso del término terrain vague 

se debe a que sólo con el uso de ambos vocablos es posible describir 

estos sitios, confiriéndoles asf un significado m:is rico: " terrain tiene un 

significado más urbano que el inglés /and [ . . .  ] vague tiene un doble origen 

latino además de uno germánico. Este último de la raíz vagr-wogue, se 

refiere al oleaje, a las ondas del agua, y tiene un significado que no es 

ocioso retener: movimiento, oscilación, inestabilidad, fluctuación. [ . . .  ] 

Vague como derivado de vacuus, vacant, vacuum en inglés, es decir, 

empty, unoccupied. Pero también, free, available, unengaged. [ . . .  ] Hay 

un segundo significado que se superpone al de vague en francés como 

vacant. Este es el del término vague procedente del latino vagus, vague 

también en inglés, en el sentido de indeterminate, imprecise, blurred, 

Hoy en día, la inquietud de diversas generaciones 

de arquitectos procura -con teoría y praxis- un 

rescate de estos intersticios cuestionando siempre 

si los arquitectos son solamente quienes tienen 

licencia para actuar en este tipo de lugares; sus 

propuestas nos invitan a aprender a ver belleza en 

la incertidumbre, en lo impredecible, en estas grie­

tas urbanas. Sirve de ejemplo la intervención que 

James Comer de Field Operations junto con Diller, 

Scofidio + Renfro hacen en el High Line de Nueva 

York, la vía elevada se convierte -tras un largo 

abandono-- en un parque lineal que no solamente 

reviste de verde el Oeste de Manhattan sino que se 

suma a la infraestructura viva de la urbe, todo ello 

revelando la imagen de su latente pasado, como si 

una ruina fuese domesticada;7 igualmente, la suma 

del trabajo de Julie Bargmann en D.I. R.T. Studio pro­

pone la tesis de crear belleza en los paisajes tóxicos 

sin desdeñar los escombros, dejando que convivan 

con lo intervenido, como relojes de paisaje, como 

lugares de transición. En sus proyectos se contempla 

la revitalización de antiguas zonas mineras, rellenos 

sanitarios, terminales ferroviarias, fábricas o infraes­

tructura urbana obsoleta proponiendo nuevos usos; 

así, al mismo tiempo que se logra la rehabilitación 

uncertain" .  Véase De Sola-Morales, lgnasi (2002), "Terrain vague", 

Quaderns, 2 1 2, Barcelona, pp. 34-43. 

7. Existe una memoria del proyecto en la que se documenta con amplitud 

la propuesta ganadora del concurso celebrado en 2004, véase Friends of 

the High Line (ed.), Designing the High Line: Gansevoort Street to 30th 

Street, Friends of the High Line, New York, 2008; asimismo, el proyecto 

está documentado en Internet, véase "The official Web site of the High 

Line and friends of the High Line" (n.d.), http://www.thehighline.org 

(Consulta: 201 O, abril). 

8. El trabajo de D. I .R.T. Studio se puede apreciar en su página: http:// 

www.dirtstudio.com (Consulta: 201 O, abril). 
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Figura 3.  Intervención urbano-paisajística sobre e l  High Line d e  Manhattan. Foto: Friends o f  the High Line, 2009. 

del sitio se logra establecer un lazo con su impor­

tante legado post-industrial8 (Figura 3). 

Por otra parte, destaca también el trabajo del 

arquitecto español Santiago Cirugeda, carac­

terizado por el acercamiento a temas como la 

arquitectura efímera, el reciclaje de edificios y la 

participación ciudadana en los procesos de toma 

de decisión sobre asuntos urbanísticos, bagaje 

que él mismo ha denominado " recetas urbanas" .  

Con su propuesta de " Ordenación y ocupación 

temporal de solares" se plantea a las autoridades 

en materia de urbanismo en la ciudad de Sevilla 

la utilización de los solares existentes, y los que 

aparecerán al ejecutar las demoliciones necesarias 

en edificios ruinosos, para la instalación temporal 

de pequeños parques. Esta decena de interven­

ciones aparecen clasificadas en su catálogo como 

" Estrategias subversivas de intervención urbana", 

llama la atención el modo en que interpreta el 

marco legal de la ciudad para llevar a cabo dichas 

transformaciones, aprovechándose noblemente de 

los resquicios de las normas.9 

Es inevitable mencionar el trabajo de Rem Kool­

haas, en su ensayo " lmagining Nothingness" desta­

ca cómo trágicamente los arquitectos y urbanistas 

sólo diseñamos más arquitectura y planeamos más 

en las ciudades, siendo que en nuestros días podría 

ser más importante el diseño ante el decaimiento de 

las mismas (Koolhaas, 1985). En textos inaugurales 

9. Santiago Cirugeda aprovecha las normativas que permiten la ins­

talación provisional de elementos como cubas y andamios para hacer 

reformas permanentes y extensiones de viviendas particulares ocupando 

legalmente un espacio que no tiene dueño, la calle. El trabajo de Ciruge­

da puede verse en su sitio oficial de Internet: "Recetas Urbanas" (n.d.), 

http://www.recetasurbanas.net (Consulta: 201 O, abril). 
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como " Berlín Wa/1 as Architecture" o "Elegy for the 

Vacant Lot" somete desde una posición crítica la vo­

cación de los solares vacíos o residua les. Habría que 

revisar si sus estrategias urbano-arquitectónicas ac­

tuales siguen atendiendo a sus primeras reflexiones 

en torno a los pa isajes intersticiales. E l  galardonado 

arquitecto hace poco más de una década afi rmaba: 

" la arquitectura ha sido definida en términos de una 

actividad, y ta l actividad es agregar en el mundo. La 

misma inteligencia para agregar debe ser también 

la de trabajar con sus escombros. [ . . .  ] Es mucho 

más convincente y creativo usar otras tácticas, tales 

como qu itar algo y luego constru ir algo totalmente 

nuevo" (Koolhaas, 1 996). 

Casos como los expuestos nos invitan a pensar 

en que las aportaciones del arte contemporáneo 

dan muestras del fuerte vínculo establecido con 

lo urbano, tanto en forma como en fondo, tanto 

en superficie como en símbolo. Desde las que se 

logran en sus modos convencionales, tales como 

la pintura, la escultura o la fotografía, hasta las 

que se alcanzan en sus técnicas y enfoques más 

arriesgados y experimentales, ya sea el ready made, 

el objet trouvé, el performance y las obras de sitio 

específico. S i rven de antecedente las confluencias 

que, por ejemplo, el expresion ismo abstracto de 

Jackson Pol lock o el Art Brut de Jean Dubuffet 

tuvieron con la concepción de ciudad desarrol lada 

por el grupo Team X; 10 la  influencia del Pop Art 

1 O. Las desinhibidas y espontáneas obras del expresionismo abstracto y 

del Art Brut inspiraron la morfologla de las propuestas de Alison y Peter 

Smithson, Georges Candi lis, Aldo van Eyck y otros arquitectos del Team 

X, significando una reacción ante el repertorio formal de la arquitectura 

del racionalismo. Véase Montaner, Josep Maria (1997), La modernidad 

superada. Arquitectura, arte y pensamiento del siglo XX, Barcelona: 

Gustavo Gili, pp. 159-180. 

Figura 4. Urban Renewal # 1 1. (Burtynsky, 2004, 

http ://www.edwardburtynsky.com). 

hacia la arquitectura comunicativa de Robert Ven­

turi; o bien, lo que lograron inspirar las primeras 

muestras del arte conceptual en la obra de Peter 

Eisenman y John Hejduk y, más recientemente, el 

trabajo de Bernard Tschumi y Rem Koolhaas se 

contagia en muchos aspectos de la cinematografía 

u otras discipl inas. 

La ciudad, hoy en d ía, ha venido a convertirse 

en el "territorio propicio donde ocurren con mayor 

intensidad las d inámicas que median entre lo pú­

blico y la privado, entre lo colectivo y lo individual, 

es l a  construcción cultural con l a  que mejor se 

identifica el individuo g lobal , donde las nociones 

de tiempo y espacio adquieren su s ign ificado" 

(Pimentel, 2008:64). Por ello, el hecho de que lo 

urbano sea motor de cambio, escenario y, más 

que eso, laboratorio de pruebas para generaciones 

recientes de artistas, así como la situación que refleja 

la expresión artística en tanto espacio fundamental 

de caracterización de la metrópoli, son rea l idades 

que no debieran escapar de las investigaciones que 

inspiran lo urbano-arquitectónico (Figura 4). 

Así, podemos colegir que la estética -con 

sus recientes discursos- nutre inquietudes hacia 

la experiencia de la arqu itectura y las ci udades, 

y viceversa. Igualmente, podemos asimi lar lo que 

las nuevas actitudes que el intersticio en el pa isaje 

urbano instiga para la producción artística y la base 

teórica de quienes la producen: 

. .  .recientemente, cabe situar la preferencia de algunos 

artistas por estructuras de borde, marcas de la seducción 

que la manufactura urbana, abandonada o en proceso de 

degradación, revela y transmite cuando es reconquistada a 

la naturaleza y cuando es "releída" (Galofaro, 2003 :2 1 -23). 

I ntersticios en los que el desecho es materia 

prima, obJeto de inspiración o soporte de la obra 

de arte; intersticios en donde deshacer (destruir) 

se privi l eg ia ante los modos convencionales de 

constru ir. Es aquí donde se procura verificar que 

en muchos de los trabajos que constituyen el arte 

contemporáneo, la ciudad y sus intersticios son 

más que un tema a abordar, como enfatiza Marc 

Augé (2003:98), " los artistas tienen una innegable 

necesidad de [la ciudad y sus] ruinas como una 

invitación a la experiencia del tiempo " .  

La incorporación d e  l a  bel leza h a  s ido elemen­

ta l en la teoría de la composición arquitectónica; 

s in embargo, esta noción no ha devenido sus­

tancialmente. Desde el surgimiento de la triada 

vitrubiana (Venustas, Firmitas y Utilitas) hasta las 

Siete Lámparas de Ruskin, desde e l  neoclásico 

y los eclecticismos decimonónicos hasta aquel la 

coincidencia estil ística del XIX representado en e l  

Art Nouveau, la bel leza representó uno de los prin­

ci pios fundamentales que, impresos en el objeto 

arquitectónico, logran persistir gracias a la promo­

ción de la crítica y a l  acogimiento de la sociedad .  
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Al respecto, s e  podría considerar trascendente la 

aportación de Arthur C. Danto cuando habla de 

la "desaparición de la bel leza " ,  desde sus agudas 

reflexiones en torno a la Brillo Box ( 1 964) de Andy 

Warhol, su pensamiento con respecto a la bel leza 

de la obra de arte es sometida a profunda revisión 

(Danto, 1 998). Ú lt imamente es cuando exp l ica 

cómo la vanguard ia moderna provocó la revuelta 

contra la bel leza : 

La noción filosófica de la estética ha vivido en el pasado casi 

por entero dominada por la idea de belleza. [ . . .  ] En el siglo 

XX, en cambio, la belleza desapareció casi por completo de la 

realidad artística, como si el atractivo fuese, con sus groseras 

implicaciones comercia/es, en cierto modo un estigma [ . . .  ] 

"i Bello!" pasó a ser una expresión de aprobación generalizada 

tan vacía de con tenido descriptivo como el silbido que alguien 

emite en presencia de algo que le despierta un particular 

entusiasmo (Danta, 2005:42-43). 

Con ejemplos como Fuente ( 1 9 1 7) de Marcel 

Duchamp -tan recurrente para hablar de la función 

de repu lsa-, Danto expone sus dudas con respecto 

a la belleza de d icha pieza, igual reflexiona sobre 

la ya nombrada obra del norteamericano Warhol, 

frente a la disonancia o trivial idad de las cosas que 

las originaron: un urinario y un envase comercial 

de cartón, respectivamente. La diferencia entre 

estos dos objetos no existe si los comparamos sólo 

atendiendo a su superficial idad, pero más a l lá de 

su materia y de la fuerza que puedan generar como 

imagen convencional sacada de su contexto, existe 

un " poder fi losófico" -asegura Danto- que ins­

tiga la va l idez de éstos y otros tantos objetos que 

reconocemos como piezas artísticas; e ludiendo la 

belleza en su forma, motivando una belleza inte­

rior, un significado. No obstante, a l  referirse a l  arte 
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moderno y contemporáneo, Danto n o  elimina a 
la belleza de modo tajante, no en todo momento 
habrá de evitarse; destaca sus tribulaciones, mas 
reconoce la esencialidad de este valor para la 
humanidad. 

No muy lejos de la línea que sigue Danto, algu­
nos textos más recientes exponen cómo la ruina 
simboliza en la historia de la cultura del ser huma­
no aspectos positivos; pero más allá del referente 
romántico que desde el renacimiento ha venido 
aportando, "nunca anteriormente, la destrucción, 
la tragedia y, por tanto, la ruina contemporánea, ha 
estado visible, ha sido más cotidiana, más inevitable 
y ha estado más presente en nuestra memoria visual 
que en el momento actual" (Olivares, 2006: 16). 
Diversos autores comentan que es crucial el paso 
del tiempo para que la memoria adquiera dimen­
sión artística, de lo contrario nos resultará d ifícil 
encontrar belleza alguna en los paisajes, mientras 
ésta haya sido provocada por la tragedia; sólo con 
el transcurrir de los días el artista podrá convertir 
el d ocumento -fotografía, filme, instalación o 
performance- y ponernos, como espectadores, 
reconciliarnos con esa realidad en donde algo de­
viene en nada, vida en muerte, orden en caos, ese 
caos que rige toda la teoría de la ruina. 

El creador actual busca cobijo en la era industrial, que por 

muy des-estructurante que fuera, delimitaba un paisaje más 

conocido que el escurridizo territorio de la era electrónica 

[ . . .  ] La ruina industrial funciona como un flotador para el 

náufrago digital; nos permite amortiguar el golpe de fa ola 

electrónica (Canogar, 2006:34) (Figura 5). 

1 1 .  Por lo general, el trabajo de estos artistas es presentado en un 

cuadro en el cual se enmarcan varias fotograflas de estructuras de una 

misma tipología. 

Figura 5. Water towers, 1980 (Bernd and Hi l la  Becher, 

1 980). Fuente: Solomon R. Guggenheim Museum, New 

York (http://www.guggenheim .org ) .  

El  paisaje intersticial motiva otra belleza, en 
la producción artística del presente, la ruina es 
claramente visible en obras que se inspiran en los 
despojos de la industria; es en la década de los 
sesenta cuando la pareja conformada por Bernd y 
Hilla Becher inicia su trabajo fotográfico retratando 
instalaciones industriales abandonadas con pers­
pectivas que ilustran -en blanco y negro- una 
frontalidad casi absoluta y que son, por lo regular, 
expuestas en polípticos; 1 1  conformándose en su 
amplia trayectoria una suerte de catálogo de piezas 
como aludiendo a un trabajo antropológico. Torres 
de agua, fábricas, cementeras, hornos siderúrgicos 
y otras estructuras se exponen yuxtapuestas según 
su antigua utilidad, advirtiéndose las variantes de 

cada tipología, dando cuenta de la vertiginosa 
obsolescencia de la arquitectura e invalidando 
relativamente el principio de que la forma está 
supeditada a la función.12 

Podemos recordar incluso la llamada "pintura 
metafísica" de Giorgio de Chirico, remitiéndonos, 
en particular, a la obra que desarrolla entre 1 9 12 y 
191 5, la de las "Plazas de Italia".  En esta serie de 
pinturas, el intersticio como espacio de añoranzas 
conforma lo propicio para recrear atmósferas enig­
máticas; a su vez, el espacio -conformado por el 
montaje de ferrocarriles, fragmentos de esculturas 
clásicas, monumentos, arquitecturas y otros objetos 
anacrónicos entre sí- se convierte en dato incierto, 
la escena se ilustra como un evento contradictorio, 
situación idónea también para referirse a los paisajes 
intersticiales de la ciudad; como en un solar aban­
donado, coexisten residuos de presencias diversas, 
correspondiendo sólo al presunto orden que el paso 
del tiempo les ha dado (Holzhey, 2005). 

Mientras que en la obra de Giorgio de Chirico 
en el intersticio queda manifiesta la soledad del 
hombre moderno, medio siglo después, con las 
intervenciones de Gordon Matta-Clark, el inters­
ticio resulta como un acto de liberación, un modo 
de " anarquitectura" en la que se renuncia a la 
estabilidad y a la permanencia, aun al precio de 
que la fractura, el  desecho, la deconstrucción y la 
transgresión sean eventos que se estetizan, como 
formas que se inventan y la obra corra el riesgo 

12. Algunos críticos colocan el trabajo de los Becher en el contexto 

del arte conceptual basándose en el carácter serial y el alto grado de 

abstracción de su concepción artística, Véase Lange, Susana (2006), 

Bernd y Hilla Becher: Lite and work, Cambridge: The M IT Press; véanse 

también Marzona, Daniel; Grosenick, Uta (2005), Arte conceptual, Kóln: 

Taschen, pp. 38-39 y pimentel, Taiyana (ed.), (2008), Las implicaciones de 

la imagen, México: Museo Universitario de Ciencias y Artes - UNAM, p. 70. 
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de privarse d e  s u  objetivo en tanto procesos d e  
creación, como fuerzas que s e  captan. E n  l a  obra 
de Matta-Clark lo invisible se hace visible, se trans­
grede el interior para hacerse del dominio público o 
al menos permitir que la ciudad se apropie de estos 
vestigios, se pone en evidencia lo que regularmente 
está a nuestros ojos y que, dada su cotidianeidad, 
tendemos a ignorar, se trata de un descubrimiento 
a partir de actos destructores, pero constructivos 
a la vez; así, la nueva situación del lugar se hace 
notable, confiriéndosele a la casa, al viejo muelle, 
al gran almacén, al edificio antiguo o al callejón 
atrapado en medio de la densidad una pregnancia 
tan clara como aquella de los monumentos en 
las plazas. 

Tras practicar en sus primeros años de trabaJo 
con obras cercanas al Arte Pavera, manejando 
objetos de desecho como fragmentos de vidrio y 
otros materiales más modestos o pobres, 13 tiempo 
después en algunos trabajos tales como Day's End 

( 1 975), Office Barraque ( 1 977), Bronx Floors ( 1 972-
1973), Canica/ lntersect ( 1975) o Splitting ( 1974) 
producir paisaje significa iniciar un di�logo con 
el emplazamiento que permite superar la noción 
clásica del mismo y deja de ser un pedestal sobre 

13. El Arte Pavera es una tendencia dada a conocer a finales de la 

década de los sesenta del siglo XX, cuyos creadores utilizan materiales 

considerados pobres, de muy fácil obtención: como madera, hojas o rocas, 

placas de plomo o cristal, vegetales, telas, carbón o arcilla, o también de 

desecho y, por lo tanto, carentes de valor. Surge como reacción ante la 

comercialización del objeto artístico. Destacan en esta corriente nombres 

tales como Mario Merz, Antoni Tapies, Giovanni Anselmo, Eva Hesse y 

Michelangelo Pistoletto, entre otros. El término, según diversas fuentes, 

se le debe al critico y comisario de arte italiano Germano Celan! que en 

1967 lo aplicó para el catálogo de la exposición 'Arte Povera - lm Spazio', 

tal muestra intentaba describir la tendencia de una nueva generación 

de artistas italianos al trabajar con materiales nada tradicionales. Véase 

Fernández, Aurora (1 999), Arte pavera, Hondarribia: Nerea. 

47 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 19 enero-diciembre de 2012. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 19 enero-diciembre de 2012.

48 E S P A C I O  U R B A N O / L A  P E R T I N E N C I A  D E  L A  P R O D U C C I Ó N  A R T ! S T I C A  E N  E L  P A I S A J E  U R B A N O  

Figura 6 .  Splitting (Gordon Matta-Clark, 1 974). 
Fuente: Museu d'Art Contemporani de Barcelona 
(http ://www.macba.cat). 

el que se coloca un objeto, sea una escultura o un 
objeto habitable (Figura 6). 

La intervención que hizo el artista en los me­
ses de julio y agosto de 1975 en un edificio de 
almacén abandonado sobre el Muelle 52 del Río 
Hudson en Manhattan y que tomó el nombre de 
Day's End, sucedió en medio de una persecución 
legal. Matta-Clark en un acto de apropiación de 
aquella vieja estructura, justificaba la posesión del 
inmueble como mera protección de los intrusos y 
como salvaguarda del abandono. Un gran orificio 
oval en la fachada que daba hacia el río, una per­
foración -que permitiera ver hacia el cielo- justo 
en la esquina en donde los muros se intersectan 
con la cubierta, una ranura en el piso del muelle 
conformando un canal interior que remataba 
con una tercera perforación también en forma 
elíptica; " ... luz, aire, cielo y agua. Todo vivo con 
movimiento y luz" (Diserens, 2006: 2 1  ). Esto reveló 
aquellas cualidades del entorno que el abandono y 
la propia arquitectura habían cancelado, se trata de 

una obra que no solamente le otorgaba al espacio 
otra condición de interioridad, sino que el proceso 
-en donde la fotografía y el video son ahora los 
registros oficiales de buena parte del trabajo del 
artista- convirtió al lugar en público. 

En 1974, dentro del barrio parisino de Beau­
bourg, con Canica! lntersect intervino dos antiguas 
casas condenadas a desaparecer y vecinas de la con­
troversia! estructura hi-tech del Centro Pompidou; 
en esta intervención la geometría cónica revierte 
la brutalidad de la demolición, una intervención 
efímera y puntual ofrecía un " espectáculo de 'luz 
y sonido' para la gente que pasaba por ahí o una 
manera novedosa y extravagante, de proporcionar 
sol y aire a los habitantes del inmueble" (Pimentel, 
2008:81 ). La disección, la división y la abertura 
conforman su gramática; con ella como recurso, 
el intersticio no es ya solamente soporte, la obso­
lescencia de las edificaciones en manos del artista 
simboliza auténtica y directamente una confron­
tación a las connotaciones sociales y políticas del 
urbanismo y la arquitectura. 

Es también la obra de Robert Smithson -uno de 
los exponentes fundamentales del Land Art surgido 
en los sesenta- en donde se revela un interés por 
la ruina y el deterioro; en trabajos como Hotel Pa­

lenque (1969-1971 ), conformado por una secuencia 
de diapositivas acompañada de una pista sonora 
con narraciones puntuales del propio Smithson, 
el artista se muestra atraído por la transformación 
del espacio a causa del tiempo y las condiciones 
naturales de un hotel en Palenque, Chiapas; esta 
obra audiovisual expone las posibilidades estéticas 
de dicha construcción en ruinas y de cómo fue 
fotografiada a manera de instalación o lo que el 
autor llamaba Nonsite (no-emplazamiento).1 4  Con 
Nonsite, Oberhausen, Germany (1968) expone con 

cinco recipientes de acero en los que vierte esco­
rias, una serie de 25 fotografías y algunos mapas, 
producto de una excursión a un vetusto paisaje 
industrial en la cuenca del Ruhr.1 5  La recolección de 
objetos fundamentalmente descriptivos, los croquis 
manuscritos y la representación fotográfica de ese 
vasto emplazamiento establecen una dialéctica 
entre interior y exterior, abierto y cerrado, centro y 
periferia (Smithson, 1968). 

Otra obra es la instalación Partially Buried 

Woodshed (1970), en la cual vertió tierra sobre un 
almacén de leña abandonada, situado en un solar 
de la Universidad Kent State, hasta llegar al colapso 
debido al peso, dejándola expuesta a la erosión 
natural del tiempo. Un trabajo que quizá inaugure 
el discurso vinculado con la retórica de la entropía 
en Smithson es el recorrido que hizo en 1967 por 
Passaic, su ciudad natal. Dicho suburbio de Nueva 
Jersey representaba más que un paisaje industrial 
desolado, para este artista norteamericano había 
sido descubierto un territorio pleno de evocaciones, 
las ruinas adoptaban - tras el viaje- la categoría de 
monumento. Aquella experiencia reveladora logra 
redactarla ese mismo año: 

Passaic parece estar lleno de "agujeros" en comparación 

con la ciudad de Nueva York, que parece estrictamente 

empaquetada y sólida. Esos agujeros son, en cierto sentido, 

los vacíos monumentales que definen, sin pretenderlo, los 

vestigios de la memoria de un juego de futuros abandonados. 

14. Algunas de estas apreciaciones fueron recogidas de la mesa redon­

da que se llevó a cabo con motivo de la exposición de esta obra en la 

Sala de Arte Público Siqueiros de la ciudad de México en septiembre 

de 2006. Participaron en dicha mesa Karen Cordero, Laura González 

y Eduardo Abaroa. 

15 .  Cabe destacar que en esta excursión Robert Smithson estuvo acom­

pañado por los ya mencionados Bernd y Hi l la Becher. 

A L E J A N D R O  J .  P E I M B E R T  O U A R T E  

Figura 7. Patio interior (Lara Almarcegui ,  2005). 
Fuente: Artnet (http://www.artnet.com). 

[ . . .  ] En realidad, el centro de Passaic no era un centro, sino 

un abismo tlpico o un vacío ordinario. ¡Qué gran lugar para 

una galería! O quizá una "muestra de escultura al aire libre" 

animase al lugar (Smithson, 2006:20-22). 

De este modo, tuberías averiadas por el óxido, 
plataformas desgastadas por el orín, un puente 
inconcluso, una instalación ferroviaria y un cajón de 
arena conformaban el repertorio al que Smithson 
reconocía con nombres metafóricos, tan memora­
bles como los que suelen asignarse coloquialmente 
a los propios monumentos que dan un testimonio 
de nuestra historia. Por su parte, la artista española 
Lara Almarcegui, un tanto inspirada por la vertiente 
conceptual de Matta-Clark y quizá también herede­
ra de Smithson, ha acumulado en su producción una 
serie de trabajos en los que el descampado valida 
su existencia en el paisaje urbano al convertirse en 
lugar del azar, lugar de libertades, de no interven­
ciones, como sitio lejano de cualquier intento de 
racionalización (Figura 7). 

Afortunadamente, la ciudad no es sólo el resultado de todas 

sus construcciones; urbanismo y sociedad producen también 
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lugares que se quedan fuera. Los descampados tienen un 

fuerte potencial crítico para con el resto del espacio, porque 

la ciudad se contrasta con ellos como negación de su ideal 

(Almarcegui, 1 999:48). 

Su actitud ante el paisaje urbano deshabitado 

implica ya un acto de intervención que se inicia 

con la mera observación y prospecta con acciones 

como despejar, retirar, provocar el intersticio. 1 6  La 

artista negocia un aplazamiento en la decisión de 

qué se va a hacer con determinado terreno. A partir 

de la realización de un convenio de protección del 

descampado con los municipios se impide que se 

construya en el lugar por un lapso de tiempo de­

terminado, liberándolo de las propiedades especu­

lativas del mercado inmobiliario y, de algún modo, 

se le adjudica otro tiempo al lote, un tiempo más 

lento, más ligado a los cambios naturales. 

La manera en que Almarcegui se acerca al tema 

de los intersticios del paisaje urbano es, precisamente, 

haciéndolos notar; sugiere la ausencia de planificación 

no a partir del retrato, de la reproducción ni de una 

reinvención artificial o escenográfica, su intervención 

es quizá el acto mismo de prever que los vacíos existan 

en la ciudad, lo proyecta más que sólo descubrirlo; lo 

gestiona más que simplemente ilustrarlo. Destacan los 

casos de un solar que fue desocupado por minas de 

carbón en la ciudad de Genk, Bélgica; un descampa­

do en el puerto de Rotterdam, Holanda; la Guía de 

16. Cuauhtémoc Medina se refiere con profundidad a este hecho en su 
ponencia: "La belleza del descampado. Lara Almarcegui y la l ibertad de 
lo no planificado", trabajo presentado en el XXX Coloquio Internacional 

de Historia del Arte. Estéticas del des(h)echo (Instituto de Investigacio­
nes Estéticas/ UNAM, 2006). Véase también Almarcegui, Lara; Alvarez, 
Florencia (2006), Hacer un descampado, Buenos Aires: UR Arquitectura, 

pp. 1 28- 13 .  

Descampados que desarrolló en ciudades como Sao 

Paulo, Lisboa y Bilbao o la protección de un sitio en el 

Recinto del Matadero de Arganzuela, en Madrid. Así 

también, apuesta por una estética de la demolición, 

siendo la acción de destruir y la consecuente acumula­

ción de escombros parte de su retórica. De este modo 

se elimina, a su vez, el interés de la arquitectura como 

construcción de objetos aislados en el tiempo y en 

el espacio, para entender a la arquitectura como un 

proceso constructivo con una historia singular, resul­

tado de una compleja red de relaciones espaciales, y 

sometido a las fluctuaciones del tiempo. 

Es así como la producción artística deja una 

lección más, no sólo para quienes proyectamos la 

arquitectura y la ciudad, sino para quienes la habita­

mos. Si bien el territorio urbano sirve de ícono para 

la experiencia de muchos artistas, sus obras -mo­

tivadas por el paisaje intersticial- se tornan como 

uno de los símbolos de nuestro presente. El arte 

nos presenta la puesta en práctica del desechar o el 

deshacer en la arquitectura de nuestros días y en el 

urbanismo contemporáneo como una contundente 

evidencia de que en sus proyectos de modernidad 

algo falló. 

El crecimiento entrópico de la ciudad requiere 

de ciertas pausas, puede necesitar que la planea­

ción contemple deliberadamente vacíos urbanos; 

mientras tanto, la devastación provocada por la 

naturaleza puede empezar a ser admirada porque 

finalmente trae consigo algo regenerador. Así, ante 

la experiencia de tener frente a nosotros cada vez 
más intersticios urbanos, debemos acogernos con la 

idea de que la humanidad no está en ruinas, sino en 

obras (Augé, 2003). La misma distancia emocional 

y temporal que dejan transcurrir quienes convierten 

en objeto de arte la decadencia de lo edificado, la 

arquitectura sigue aprovechándola para pensar cómo 

desmantelar los residuos, limpiar los cascajos y em­

plazar nuevos muros, pero hoy resulta más pertinente 

que secundemos las inquietudes de Almarcegui; 

así, al acercarnos a un nuevo lugar aprendamos lo 

máximo sobre él, no tanto para transformarlo, sino 

para que el propio lugar nos transforme. 

A L E J A N D R O  J .  P E I M B E R T  D U A R T E  
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Resumen 
El fenómeno del ruido afecta el ambiente sonoro 
de la ciudad en su conjunto, el espacio público 
existente dentro de la estructura urbana se 
encuentra alterado, lo que da como resultado 
un cambio en el carácter acústico del mismo. Los 
barrios tradicionales que en su tiempo fueron 
espacios donde las personas acostumbraban real izar 
actividades, tales como caminar, escuchar música 
de pequeños conjuntos, leer un libro, charlar y 
socializar, entre otras, son espacios que también 
se han visto influenciados por la tecnología y el 
progreso, impactando el ambiente sonoro de los 
mismos. Este estudio busca explorar sobre este 
problema para tratar de entender el carácter acústico 
contemporáneo del espacio público tradicional a 
partir del análisis de tres plazas públicas que en otro 
tiempo fueron centros urbanos en la periferia de la 
ciudad de México. El análisis se desarrolló mediante 
recorridos donde se realizaron grabaciones y se 
midieron los niveles sonoros y se tomó la opinión de 
los usuarios, quienes en su mayoría manifestaron 
estar afectados por el ambiente sonoro prevaleciente 
en la actualidad en comparación con lo que 
anteriormente se vivía en estas plazas. 

Abstract 
The phenomenon of noise affects the sound 
environment of the city as a whole. The public 
space within the existing urban structure is affected, 
resulting in a change of its acoustic character 
Traditional neighborhoods which were once places 
where peop/e performed activities like listening to 
sma/1 ensembles' music, reading books, chatting 
and socializing, etc. are a/so spaces that have been 
influenced by technology and progress, and whose 
sound environment has been altered. 
This study seeks to explore this issue and to 
attempt to understand the acoustic character of 
contemporary traditional spaces by using the analysis 
of three public squares, which were once urban 
centers on the periphery of Mexico City. 
The analysis was deve/oped fol/owing certain routes 
where recordings were taken and noise leve/s 
measured. The opinions of the spaces' users were 
a/so taken. Most of them expressed feeling affected 
by the prevailing sound environment of today when 
compared to what they experienced in these spaces 
in the past. 
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Introducción 

El ruido es un fenómeno que recientemente se está 
estudiando con detenimiento. A nivel m undial el 
ru ido es ya considerado como un contaminante de 
alto impacto, lo cual obliga a los gobiernos de las 
grandes urbes a poner atención en ello en busca 
de protección a la población. 

Pero esto es lo que, por lo general, se piensa del 
ru ido, un contaminante, dañino e intrusivo. De ahí 
la necesidad de tener una mayor comprensión de 
este fenómeno desde distintos puntos de vista. Sin 
duda, la concepción de ruido como un fenómeno 
amenazador, es muy importante de tomarse en 
cuenta, pero la idea de que el ru ido como son ido 
siempre presente en una urbe i ncluya el entorno 
social, cultural, ambiental y económico le da de 
alguna forma una expresión distinta. 

Este documento tiene por objeto proponer una 
forma alternativa de analizar el fenómeno del ruido 
y del ambiente sonoro en el espacio público y, en 
especial, del  espacio público tradicional., 

En la primera parte se aborda el concepto del 
ruido donde además de definirlo se propone una 
visión amplia de dicho fenómeno. La segunda parte 
analiza el problema del ruido como contaminante, 
donde se habla del concepto, de la molestia com o  
el i ndicador que puede brindar información de las 
actitudes de la población con respecto al ru ido 
ambiental. En la siguiente sección se establece la 
relación entre ruido, cultura y sociedad, haciendo 
una descripción breve de la forma en que se ha 
considerado al ruido a través del tiempo, abordando 
los conceptos del paisaje sonoro y definiendo una 
tipología de ambientes sonoros u rbanos. En el apar­
tado del ruido en la c iudad de México se analiza el 
tema del ruido por tráfico vehicular expresado en el 
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Primer Mapa de Ruido para la Zona Metropolitana a escuchar y no ignorar los sonidos que son parte 
del Valle de México (ZMVM). de nuestro entorno, de nuestra vida cotidiana, de 

Más adelante se discute el espacio sonoro públi- nuestra historia y tradiciones, distinguiéndolos de 
co donde se define la forma en que el sonido crea aquellos que los opacan, que los destruyen y que 
espacio público y genera un carácter acústico, para nos afectan. Así, por ejemplo, los ruidos prove-
que posteriormente se defina el carácter acústico 
del espacio como base para el análisis del espacio 
público tradicional. Finalmente, se presentan tres 
casos de estudio a partir de itinerarios sonoros reali­
zados en las plazas: Jardín Hidalgo de Azcapotzalco, 
Jardín Hidalgo y Jardín Centenario de Coyoacán y 
Plaza la Paz en Tlalpan. 

Con este estudio los autores desarrollan una 
nueva forma de apreciar el espacio público, a partir 
de la consideración del sonido como un elemento 
definidor y a la vez expresión del mismo. 

nientes de la naturaleza, del movimiento y de las 
actividades cotidianas de las personas son ruidos 
que de alguna forma tienen que estar presentes, 
no es posible ahogarlos o reprimirlos. 

Imaginemos por ejemplo que el ruido que se 
genera alrededor de un mercado sobre ruedas o 
"tianguis" desapareciera y todo estuviera en perfec­
to silencio, eso es algo que no es concebible dada la 
naturaleza cultural y social de este tipo de espacio 
y, al contrario, en un parque o cualquier espacio de 
descanso no se concibe la presencia de sonidos de 
tipo comercial o de origen mecánico o tecnológico. 

Así la concepción del ruido implica un criterio 
Acerca del concepto de ruido amplio que, más allá de la noción de perturbación 

y daño, pasa al campo de la percepción, la cultura, 
Hoy en día el ruido está reconocido como un con- lo social, lo filosófico y hasta lo artístico. 
taminante y, todavía más, como el contaminante 
que más perturba a las personas en la vida diaria 
(Stewart, 201 1). En la ciudad de México las denun- El ruido como contaminante 
cias por ruido superan por mucho la de cualquier 
otro contaminante, como son: la calidad del aire, la Ya hemos dicho que el ruido está considerado como 
del agua y los desechos sól idos (Procuraduría Am- el contaminante de mayor impacto en la población 
biental y de Ordenamiento Territorial, PAOT, 2012). a nivel mundial, pero ¿desde cuándo al ruido se le 
Estamos inmersos en el ruido y eso es hoy una rea­
lidad que día con día se va haciendo más notoria, 
sin embargo, la acepción de ruido generalmente 
se le define como un concepto negativo, algo que 
hace daño, algo que estorba, algo que no debiera 
ser. En parte, esto es correcto, pero el ambiente 
sonoro de nuestros días no es concebible sin la 
presencia del ruido ambiental. Como dice Schafer 
(1977, 1 994), lo que ha hecho falta es aprender 

considera un contaminante? o ¿ qué hace que el 
ruido sea un contaminante? 

En el momento en el que el ruido se erige como 
una molestia se puede considerar ya como un con­
taminante. Una molestia que necesariamente es 
para el ser humano, que puede ir desde la simple 
presencia de un sonido ajeno hasta el daño que 
genera en la salud, y esto ha estado presente a lo 
largo de la historia. 

La molestia puede darse desde el punto de vista 
del individuo o desde el de la comunidad, y es el 
principal efecto psicológico del ruido, que produce 
un malestar, un disgusto o un agravio, como una 
reacción que se asocia con la intromisión del ruido 
en nuestras actividades cotidianas, tales como el 
sueño, la comunicación oral, las actividades de 
concentración mental o esparcimiento. 

Hoy en día la molestia comunitaria es uno de 
los indicadores más importantes al determinar el 
impacto de un contaminante como es el ruido, ya 
que es el resultado de múltiples estudios dirigidos, 
que permiten dimensionar el problema de éste y 
valorar sus efectos, de tal forma que se puedan 
predecir las actitudes como respuesta subjetiva de 
la comunidad al ruido. 

Pero ¿ cuáles son los ruidos que la comunidad 
reconoce como los que más le molestan? Por 
ejemplo, la organización Citizens Noise Advisory 

Group (CNAG, 1999) realizó un estudio en 1999 de­
terminando las fuentes de ruido que los integrantes 
de una comunidad en particular mencionó como 
causantes de ruido (Cuadro 1): 

Este listado muestra la opinión de la comunidad 
de Alburquerque, Nuevo México, sobre su percepción 
del ruido. Las fuentes de éste tienen que ver con el 
progreso, la tecnología, la cultura, la moda, la forma 
de pensar, las costumbres de la comunidad, entre 
otras circunstancias. Este listado puede estar presente 
en cualquier comunidad con un distinto orden de 
importancia, pero de alguna forma son las fuentes 
de ruido que están siempre presentes en una urbe. 

Esto nos habla de la importancia de los aspectos 
subjetivos en el ámbito del ruido y la necesidad 
de encontrar mecanismos para medirlos, y es así 
como el indicador de la molestia comunitaria cobra 
importancia. 

F A U S T O  E .  R O D R [ G U E Z  M A N Z O  / f l l S A  G A R A Y  V A R G A S  

Cuadro l .  Fuentes d e  ruido por orden d e  importancia en 
Alburquerque, Nuevo México en 1 999. 

Orden de importancia Fuente de ruido · 

1 Auto estéreos 

2 Tráfico vehicular 

3 Aeronaves 

4 Alarmas de vehículos 

5 Ladridos 

6 Música alta 

7 f Motocicletas 

8 Podadoras 

9 Claxon 

1 0  Sirenas 

1 1  Servicios públ icos 

1 2  Vecinos 

1 3  Equipos industriales 

14 Escándalos públicos 

1 5  Aire acondicionado 

1 6  f Trenes 

1 7  Restaurantes 

1 8  Bares 

Hemos establecido que la molestia puede llegar 
a significar también el daño que el ruido produce en 
las personas, lo cual es también una consideración 
muy importante. La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) ha reportado ya, que la carga de mor­
bilidad por ruido ambiental en Europa Occidental 
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representa más d e  un millón d e  años saludables 
de vida pérd ida anualmente por enfermedad, 
d iscapacidad o muerte prematura (WHO, 201 1 ). 
Este reporte de la OMS implica una alerta acerca de 
los efectos nocivos del ruido ambiental, que puede 
llegar a afectar tanto psicológica como físicamente 
a los individuos. El daño de mayor impacto que el 
ruido llega a causar es el de las enfermedades del 
corazón, además de los problemas de audición, 
cognición o la simple molestia. 

Ruido, cultura y sociedad 

El entorno sonoro que se ha generado en las 
grandes urbes es consecuencia en gran parte de la 
revolución industrial y el progreso, con la aparición 
de las máquinas, la electricidad, la electrónica y las 
tecnologías de la información y la comunicación. 

La sociedad pre-industrial mayormente rural, de 
la Edad Media al Siglo x1x, contaban con un entorno 
sonoro muy d istinto al contemporáneo, aunque 
los sonidos provenían mayormente de la actividad 
cotidiana donde el ruido se originaba del bullicio de 
las personas, la música callejera, combinado todo 
con algunos artefactos o herramientas, y algunos 
animales de carga o de transporte de personas, 
conformaban un ambiente vivo y definido. El ruido 
de fondo se componía de los sonidos naturales 
provenientes del canto de los pájaros, del ruido 
de los animales, del zumbido del viento, del ruido 
generado por los árboles y esto era compatible 
con las actividades cotidianas de los habitantes de 
aquellos pueblos y ciudades. 

Existían algunos sonidos significativos que orienta­
ban a la población en diversos sentidos, por un lado, la 
campana de las iglesias que se constituía como un hito 

Figura 1 .  Escena del siglo XIX en la ciudad de México, 

un ambiente Hi-Fi (Moreno, 2008). 

sonoro y que a la vez generaba un espacio acústico, 
hasta donde tal sonido llegaba y, por el otro, eran los 
sonidos provenientes de los vendedores de diversos 
productos o servicios que inclusive ayudaban a ubicar 
a las personas en el tiempo, ya que muchos de estos 
sonidos se emitían en un horario determinado. Desde 
el punto de vista social, estos eran sonidos que tendían 
a unificar a la población. 

La estructura urbana de las poblaciones y ciu­
dades de la etapa pre-industrial, se conformaban 
por construcciones en su mayoría dispersas o no 
tan aglutinadas y sólo en el centro de estas ciuda­
des, que comprendían algunos bloques urbanos, 
se formaban espacios de tránsito para personas y 
vehículos que a su vez se constituían en cañones 
urbanos, a partir de construcciones ubicadas a cada 
lado de ellos, llegando a ser de hasta cuatro niveles 
(aproximadamente de 12 a 16 metros de altura). Al 
tránsito de los vehículos, los animales y las personas, 
estos cañones urbanos se erigían en espacios acústi­
cos que elevaban el sonido proveniente de ellos, por 
efecto de las reflexiones del mismo en los muros de 
las construcciones que ahí existían. Es muy posible, 
aunque no existen evidencias de su impacto, que 

Figura 2. Times Square en New York, un ambiente 

producto del progreso (http ://en.wikipedia .org/wiki/ 

F i le: New _york_ times_square-terabass.jpg) 

estos sonidos llegaran a generar una molestia en las 
personas que vivían o trabajaban en esos edificios. 

Aunado a lo anterior, las costumbres, la moda, 
los festejos y las tradiciones se convertían en fuentes 
sonoras ocasionales que, por sí mismas, generaban 
un entorno sonoro, que aunque seguramente 
" ruidoso" , se aceptaban como parte de la vida 
comunitaria en las aglomeraciones urbanas. 

A este tipo de ambiente sonoro, Schafer (1977, 
1994) lo denominó como un ambiente Hi- Fi (Figu­
ra 1 ), es decir, un sistema que tiene una relación, 
señal-ruido favorable, haciendo una analogía con 
los sistemas de alta fidelidad, donde los sonidos 
más discretos pueden escucharse gracias al bajo 
nivel sonoro del ambiente. Hoy en día este tipo de 
ambientes sólo se pueden apreciar en poblaciones 
aisladas donde los sonidos de origen tecnológico y 
mecánico no son tan constantes. 

Schafer califica como ambientes sonoros Lo-Fi 
a los sistemas que tienen una relación señal-ruido 
desfavorable, es decir, que el ruido enmascara los 
sonidos del ambiente. Este tipo de ambientes se 
presentan desde la llamada Revolución Industrial, 
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donde las máquinas generaron nuevos ruidos que 
opacaron los sonidos naturales y humanos, lo que 
después la revolución eléctrica, la electrónica y las 
tecnologías de la información y la comunicación 
reforzaron (Figura 2). 

Estas influencias tecnológicas quedaron abraza­
das por el progreso de la urbanización y de la cons­
trucción de grandes ciudades, donde el automóvil y 
los vehículos automotores en general tomaron un 
papel preponderante, dejando de lado la importan­
cia de los espacios dedicados al ser humano y a sus 
actividades cotidianas naturales. 

El mismo ser humano adoptó la tecnología como 
forma de vida, llevándolo a modificar sus costumbres, 
moda, festejos y tradiciones en función de ella. Esto 
ha impactado de manera gradual y casi exponen­
cial en los últimos 50 años al ambiente sonoro, ya 
que como Schafer dice, sufrimos de una "sobre­
población" de sonidos que generan una cantidad de 
información sin sentido y difícil de distinguir. 

Estos dos aspectos (Lo-Fi y Hi-Ft) que se han 
abordado acerca de los ambientes sonoros favora­
bles y desfavorables requieren de un anális is más 
a fondo, ya que como se indicó al principio, no 
todo el ruido es " malo" , ni todos los sonidos son 
" buenos" . Las sociedades inmersas en las grandes 
urbes del mundo, d onde la individualización de  
las personas va  ganando terreno sobre la idea de 
comunidad y colectividad, sufren de la diversidad en 
los gustos y usos del sonido, que algunos aceptan 
y otros rechazan. También el mundo comercial pa­
reciera que utiliza el ruido para mejorar sus ventas 
y aparentemente no está interesada en regular el 
mundo sonoro que hoy vivimos. 

En la actualidad, como dice Stewart (2011), un 
número creciente de personas no solamente acepta 
el ruido sino que lo ve como algo positivo, porque 
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lo asocia con los bienes de consumo que están acos­

tumbrados a apreciar. Es más " no es el ruido el que 

los perturba sino el silencio" .  Esto muestra que la so­

ciedad de consumo está de alguna forma moldeando 

y cambiando las actitudes que las personas tienen 

hacia el ruido. Así quedan, entonces, dos enfoques 

opuestos: el regocijo sonoro y la perturbación sonora. 

Stewart (2011) afirma que mientras aparente­

mente el ruido afecta a todos los niveles de igual 

manera, son las comunidades de menores recursos 

las que generalmente están más expuestas y poco 

pueden hacer contra él. 

Las grandes urbes, dada la actividad intensa en 

la que están inmersas, presentan desde el punto 

de vista del ambiente sonoro, distintos tipos de 

escenarios que van desde el más ruidoso, hasta 

el más silencioso. Pareciera esto muy simple, pero 

cada uno de estos ambientes tiene su razón de ser. 

Los a mbientes más ru idosos se identifican 

en aquellos espacios donde existe una cantidad 

importante de vialidades con una densidad alta 

de tráfico vehicular combinada con una actividad 

comercial intensa. Así mismo, las zonas industriales 

se caracterizan por ser ambientes muy ruidosos por­

que también en ellas, independientemente de los 

ruidos propios de la industria, se ven influenciadas 

por la presencia de tráfico de vehículos pesados 

y ferrocarriles. Los lugares de aglomeración de 

personas debido a las estaciones y terminales de 

transporte y zonas comerciales informales también 

se encuentran dentro de este grupo, así como los 

sitios de construcción donde la maquinaria se hace 

presente en el ambiente sonoro. A este tipo de 

ambientes los podemos tipificar como ambientes 

nocivos, ya que las personas expuestas por tiempos 

prolongados pueden llegar a sufrir daños físicos y 

psicológicos importantes. 

Los ambientes sonoros de transición, donde las 

vialidades tienen una densidad de tráfico vehicular 

considerable y existe la presencia de publicidad 

comercial sonora, bullicios eventuales, y sonidos me­

cánicos y tecnológicos, pueden considerarse como 

ambientes sonoros molestos, ya que interfieren en el 

ánimo y en las actividades cotidianas de las personas. 

U n  entor no urbano, donde las actividades 

cotidianas generan sonidos más allá de los 

niveles de tranquilidad, con vialidades de baja 

i ntensidad y sonidos eventuales molestos de 

origen vehicular o mecánico, se les consideran 

ambientes aceptables. 

Los ambientes donde prevalecen los sonidos na­

turales, los sonidos propios de actividades de juego 

y esparcimiento, sonidos musicales ambientales o 

tradicionales y la ausencia de sonidos de origen 

mecánico y tecnológico, pueden considerarse am­

bientes sonoros de tranquilidad. 

Estos escenarios anteriormente descritos pueden 

conformar una tipología general de ambientes 

acústicos urbanos aplicables a casos específicos 

(Cuadro 11). 

El ruido en la ciudad de México 

La Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM), 

considerada una de las áreas urbanas más gran­

des del mundo con alrededor de 24 millones de 

habitantes y 4.5 millones de vehículos transitando 

diariamente por ella, genera necesariamente una 

cantidad de actividades importante que tienen un 

impacto significativo en su entorno natural, físico, 

social y económico. 

El efecto que la conglomeración de la ZMVM 

y, concretamente la ciudad de México, son los 
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Cuadro 11. Tipología d e  ambientes sonoros urbanos (Propuesta d e  los autores con base en WG-AEN, 2008). 

Tipo de ambiente Descripción Niveles sonoros 

Tranqui l idad Prevalecen los sonidos naturales que se comparten con < 55 dBA 

sonidos de juego y esparcimiento, sonidos musicales 

ambientales o tradicionales. 

Ausencia de sonidos de origen mecánico y tecnológico. 

Aceptable Actividades cotidianas con niveles sonoros tolerables. 55 - 65 dBA 

Vialidades de baja intensidad y sonidos eventuales molestos de 

origen vehicular o mecánico. 

Molesto Ambientes sonoros de transición. 65 - 70 dBA 

Vialidades con una densidad de tráfico vehicular considerable. 

Presencia de publicidad comercial sonora, bu l l icios eventuales 

y sonidos mecánicos y tecnológicos. 

I nterferencia en el ánimo y en las actividades cotidianas de las 

personas. 

Nocivo Espacios donde existe una cantidad importante de vialidades > 70 dBA 

con una densidad a lta de tráfico vehicular. 

Zonas industriales con ruidos propios y presencia de vehículos 

pesados y ferrocarriles. 

Zonas de aglomeración en estaciones y terminales de 

transporte. 

Zonas comerciales informales. 

Sitios de construcción .  

E l  ambiente sonoro puede ocasionar daño físico y psicológico. 

desórdenes ambientales que las grandes áreas me- campañas para monitorear, entre otros, los niveles 

tropolitanas reflejan mundialmente. Históricamente de ozono, el impacto de los rayos ultra-violeta y la 

esta región del mundo produjo una contaminación calidad del agua y el suelo en el ecosistema urbano, 

significativa debido a la falta de control y de planea- sin embargo, el ruido no se tomó en cuenta como 

ción ambiental. Los contaminantes más representa- un contaminante importante en ese momento. En 

tivos de este fenómeno han sido: la contaminación la década del 2000, el problema ambiental en la 

por partículas en el aire, la contaminación del agua ciudad de México comenzó a considerar al ruido 

y la presencia del ruido. A partir de los años 80 se como un elemento representativo, por ejemplo, 

generó en la ciudad de México una lucha frontal las denuncias por ru ido, como anteriormente ya 

contra la contaminación vehicular e industrial que se indicó, comenzaron a crecer por encima de las 

afectaba sobre todo la calidad del aire. Se realizaron denuncias por cualquier otro tipo de contaminante 
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Figura 3. Número de denuncias ante PAOT desde el 
año 2002 en el Distr ito Federal . 

ante la PAOT (201 2), como lo muestra la gráfica de 
la Figura 3 ,  donde se observa la diferencia y creci­
miento importante entre el número de denuncias 
por ruido, de las de los otros contaminantes. 

Para el año 2006 se emitió la norma NADF­
OOS-ambt-2006 (SMA, 2006) con objeto de regular 
las emisiones de las fuentes sonoras en el Distrito 
Federal aplicando límites de 65 dBA en el día (6:00 
a 20:00 h) y 62 dBA por la noche (20:00 a 6:00), 
esta norma significó el primer paso importante en 
materia de aceptación del ruido como contaminante 
y a partir del cual se inician una serie de actividades 
que desembocan en la Elaboración del Primer Mapa 

de Ruido para la ZMVM. 

Este mapa fue desarrollado por los integran­
tes del Laboratorio de Análisis y Diseño Acústico 
(LADAc) del Departamento de Procesos y Técnicas 
de Realización en la División de C iencias y Artes 
para el Diseño (CyAD), de la Universidad Autónoma 
Metropolitana Unidad Azcapotzalco (UAM-A). Este 
proyecto se llevó a cabo mediante un Convenio 
Específico de Colaboración entre la Secretaría del 
Medio Ambiente del Gobierno del Distrito Federal 

(SMA-GDF) y la UAM-AZC con recursos provenientes del 
Fideicomiso Ambiental 1 490 del Valle de México. 

El mapa refleja el impacto del ruido por tráfico 
vehicular en las vialidades principales, vialidades 
de acceso controlado y ejes viales de la ZMVM, y 
muestra los niveles sonoros que a partir de dichas 
vialidades penetran en las distintas zonas urbanas 
aledañas, y da una idea del problema que el tráfico 
vehicular representa como fuente sonora dentro de 
la zona (Figura 4). 

Si ubicamos dentro del mapa las zonas de color 
más oscuro podemos observar que el impacto del 
ruido por tráfico vehicular en el norte y en el orien­
te del Distrito Federal es notorio, sin embargo, se 
observan también áreas de la ciudad donde el ruido 
de las vial idades no permean dentro de la estructura 
urbana, generalmente debido a la presencia de 
edificios que sirven como barreras acústicas para 
tal efecto. 

Dentro de las áreas protegidas por edificios se 
encuentra una gran parte de las zonas históricas y 
tradicionales de la ciudad de México, que de alguna 
manera evitan la intromisión del ruido proveniente 
de las vialidades principales, sin embargo, algunas 
vialidades secundarias llegan a ingresar a este tipo 
de espacios causando un impacto sonoro en ellos. 

La forma en que podemos leer los mapas de 
ruido, no solamente es desde el punto de vista de 
las grandes vial idades, de los niveles sonoros y del 
impacto en el ambiente sonoro circundante, sino 
que pueden localizarse zonas, por ejemplo, a partir 
de su valor histórico, artístico o arquitectónico para 
buscar su conservación, no sólo física sino también 
ambiental y en este caso el ruido ambiental debiera 
ser parte de este tipo de preservación. 

En la ciudad de México el ambiente sonoro ge­
neral está enmascarado en gran parte por el ruido 
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Figura 4. Pr imer Mapa de Ruido pa ra la ZMVM, versión de ru ido por tráfico vehicular 201 O. 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 19 enero-diciembre de 2012. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO          ISSN digital: 2448-8828. No. 19 enero-diciembre de 2012.

64 E S P A C I O  U R B A N O / E L  R U I D O  Y S U  I M P A C T O E N  E l  E S P A C I O  P Ú B L I C O  T R A D I C I O N A L  E N  LA C I U D A D  DE M � X I C O  

por tráfico vehicular, como el Primer Mapa de Ruido 
(Figura 4) lo hace evidente, se trata de un sonido de 
fondo dominado por los tonos graves que opaca la 
nitidez de los sonidos naturales. así como los de las 
actividades cotidianas y en ocasiones hasta el sonido 
proveniente de los festejos y tradiciones. 

El espacio público, que es el espacio para la 
vida social y para la realización de las actividades 
socio-culturales, recreativas y comerciales, queda 
definido también por el ambiente sonoro que en 
él se genera como producto de lo anterior, al inte­
ractuar el sonido con el espacio físico formado por 
las edificaciones. 

El espacio público tradicional de la ciudad de 
México, que hoy queda expresado todavía en sus 
centros históricos, se conformaba por las calles, 
las plazas, los atrios en las iglesias, los mercados 
y los parques donde las personas, en general ,  
acostumbraban realizar sus actividades de trabajo, 
de socialización y disfrutar de sus paseos, fiestas y 
tradiciones, así como de sus espacios de descanso. 
El  espacio público contemporáneo está conforma­
do por los grandes centros comerciales, los centros 
de espectáculos y deportivos y los parques de 
diversiones, lugares todos que implican una ma­
sificación del espacio y la presencia de elementos 
mecánicos y tecnológicos. Esto ha afectado a l  
espacio público tradicional ya  que las actividades 
del espacio público contemporáneo lo ha invadido 
trastornando y modificando el ambiente sonoro 
que en él prevalecía . 

El espacio sonoro público 

Es importante considerar que el ambiente espa­
cial de la ciudad es una parte representativa del 

comportamiento humano. Hoy sabemos que lo 
socia l ,  lo ambiental, lo cultural y lo económico. 
tienen un impacto directo en el comportamiento 
de la ciudad y en el ambiente que en ella se genera, 
de ahí que se pueda decir que tienen también un 
impacto directo en el ambiente sonoro de la ciudad. 

El ruido es una de las experiencias de mayor 
impresión en el ambiente urbano, cuando afecta a 
nuestros sentidos y actividades cotidianas. Ya se ha 
visto que en la ciudad de México el ruido por tráfico 
vehicular es la primer fuente sonora que afecta el 
ambiente urbano y, por lo tanto, inferir que afecta 
al espacio público. 

Se ha mencionado ya que existen espacios 
en la ciudad que quedan protegidos del ruido de 
las vialidades principales por los edificios que los 
circundan. Por otro lado, las distintas actividades 
que en el espacio público se dan en combinación 
con el entorno urbano construido generan paisajes 
sonoros urbanos de diversa índole, desde aquellos 
con los cuales los habitantes pueden comulgar en 
lo social, cultural y económico, hasta aquellos en 
los que se sienten perdidos al estar inmersos en tal 
cantidad de sonidos que los segrega . 

Pero ¿ cómo es que el espacio sonoro define 
el espacio público ? 
El espacio público, centro de la actividad socio­
económica y cultural de la ciudad, queda definido 
por el conjunto de sonidos que en él se generan por 
efecto de la misma, pero no es sólo la emisión simple 
de los sonidos, sino la combinación de éstos con la 
configuración urbano-arquitectónica del espacio. 

Así, por ejemplo: el Atrio del Templo de San Fran­
cisco en el Centro Histórico conforma un espacio 
de tranquilidad y paseo cuando, por el contrario, el 
pequeño Atrio de la Iglesia de San Hipólito al estar 

expuesto al cruce de la Av. Paseo de la Reforma y de 
la Av. Puente de Alvarado, combinada esta situación 
con comercio informal y la intensa actividad socio­
económica, hacen del espacio público un espacio 
sonoro caótico, donde se hace imposible socializar 
y las personas tienden a aislarse. 

De esta forma el ambiente sonoro está definien-
do el espacio público y no se conciben ninguno de 
los espacios antes mencionados sin la presencia del 
ambiente sonoro que se complementa con el entorno 
visual. Es conveniente dentro del tema del ruido hacer 
una indagación acerca de qué es lo que pasa hoy en 
materia de espacio sonoro con los distintos tipos de 
espacio público para poder identificar los cambios del 
carácter acústico del espacio público en el tiempo. 

El carácter acústico del espacio público puede ser 
un indicador de las transformaciones que en la ciu­
dad se van dando desde los distintos puntos de vista: 
social, cultural, ambiental y económico. El espacio 
público tradicional, que aún existe en la ciudad de 
México ha sufrido, sin duda, una gran cantidad de 
modificaciones de todo tipo en el tiempo. 

Para iniciar un estudio del carácter acústico del 
espacio público tradicional, se han seleccionado 
tres espacios significativos dentro de la ciudad: 
Azcapotzalco, Coyoacán y Tlalpan. 

El carácter acústico del espac io público 
tradic ional en la ciudad de México 
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Lo anterior nos habla de los aspectos subjetivos 
que intervienen en la percepción del espacio sonoro 
público, que antes que cualquier otra cosa, implica 
la experiencia de quién o quiénes lo viven, donde 
se distingue la respuesta acústica del espacio físico 
que implica cómo el fenómeno sonoro responde 
al entorno construido en términos de reflexiones, 
de absorción y de difusión sonora, que generan 
de alguna forma una reverberación y con ello una 
impresión espacial del lugar en el tiempo. 

El carácter acústico implica también la creación 
de atmósferas que de acuerdo a Zumthor (2006), 
son el conjunto de características de un ambiente 
que tienen la capacidad de conmover al que lo con­
templa, implicando de esta forma una sensibilidad 
emocional que hace que entendamos, entremos en 
contacto o rechacemos dicho ambiente. 

Además, dentro del carácter acústico del espa­
cio se toma en cuenta el confort, ligándolo más 
con las sensaciones que permiten desarrollar una 
actividad en términos de bienestar. Finalmente, el 
carácter acústico puede ser la creación intencional 
de un espacio por un artista que basa su discurso 
en el sonido. Esto último se puede ejemplificar con 
el llamado arte sonoro. 

El carácter acústico del espacio, que de alguna 
forma es la personalidad sonora del mismo, puede 
analizarse desde varios puntos de vista: el funcio­
nal, el ambiental o de atmósferas y el expresivo o 
del arte. 

Lo funcional se refiere a la necesidad de que 
... es un fenómeno cualitativo y cotidiano de la experiencia el sonido sea compatible con las actividades que 
humana, que estimula los sentidos, en especial el del oído, cotidianamente se desarrollan en el lugar, como 
producto de la respuesta acústica y /a configuración arquitec- actividades de trabajo, de traslado y comerciales, 
tónica y urbana de/ lugar, que puede generar una atmósfera entre otra s .  Lo am biental o de atmósferas se 
y un ambiente de confort y expresar también sentimientos y relaciona con la creación de un ambiente sonoro 
sensaciones artísticas ... (Rodríguez, 201 1 ). propio de un lugar que se combina con lo visual 
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Figura S. Jardín H idalgo en Azcapotza lco. 

Figura 6 bis. Jardín Centenario en Coyoacán .  

y que en ocasiones está caracterizado por hitos 

sonoros, como las campanas de una iglesia, los 

personajes sonoros como son los vendedores de 

ciertos productos o la presencia de música emitida 

por personajes como los cili ndreros o conjuntos 

musicales menores. También es posible generar 

atmósferas con la presencia de materiales en pavi­

mentos y el follaje tupido que siempre se mueve y 

genera sonido con el viento, entre otras situaciones. 

Lo expresivo y artístico se relaciona directamente 

con el paisaje sonoro intencional o imaginado a 

partir de los sonidos que en el espacio se perciban. 

Este concepto de carácter acústico del espacio 

se ha tomado como base para el análisis del espacio 

Figura 6. Jardín H idalgo en Coyoacán. 

Figura 7. P laza la Paz en T la lpan .  

público tradicional a partir de  la  exploración de  tres 

plazas representativas del urbanismo de la época 

colonial al siglo XIX. Estas plazas son: el Jardín Hi­

dalgo en Azcapotzalco (Figura 5), el Jardín Hidalgo 

y Jardín Centenario en Coyoacán (Figura 6 y Figura 

6 bis) y Plaza la Paz en Tlalpan (Figura 7). 

Las características urbanas y arquitectónicas 

son semejantes en las tres plazas ya que en ellas se 

ubican el poder eclesiástico (la iglesia), el poder civil 

(el palacio municipal, hoy delegación), el espacio 

comercial (el mercado) y el espacio público (la plaza). 

La historia de estos espacios nos indica que los tres 

tuvieron su auge en el siglo XIX y aún perduran con 

calidad de centros históricos. 

Itinerario sonoro por las plazas 

Se realizaron diversos recorridos por las plazas antes 

mencionadas con objeto de obtener datos sonoros 

y visuales que permitieran entender el ambiente 

sonoro actual de dichos espacios, contrastar esta 

información con la apreciación tradicional que de 

ellos se tiene y poder definir así el carácter acústico 

de los mismos. 

Cada recorrido tardó aproximadamente cinco 

minutos, se grabó el ambiente sonoro, se hicieron 

mediciones acústicas y se tomaron muestras foto­

gráficas, finalmente se realizó una pequeña encues­

ta a algunos de los visitantes que en el momento 

se encontraran en la plaza, tratando de levantar 

datos acerca de las condiciones que prevalecían en 

el pasado en el lugar. 

Por cada espacio se muestra un mapa con dos 

recorridos realizados donde se especifican, median­

te símbolos, el tipo de sonidos que se percibieron 

en puntos específicos y, adicionalmente, se presenta 
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Figura 8.  Son idos de l Jardín H idalgo 

en Azcapotzalco. 

una tabla donde se describen los puntos del recorri­

do, indicando el tipo de fuentes sonoras, cuál fue 

el sonido predominante y el nivel sonoro promedio 

en dBA. Los números en la primera columna co­

rresponden con los puntos señalados en los mapas. 

Azcapotzalco 

La Figura 8 muestra la ruta establecida para el Jardín 

Hidalgo en Azcapotzalco, donde el primer recorrido 

inicia desde el interior de la Iglesia de los Apóstoles 

Felipe y Santiago, prosigue por el claustro y el patio 

del Convento Dominico, atraviesa el atrio hasta llegar 

a la Av. Azcapotzalco y cruza hacia el Jardín Hidalgo 

dirigiéndose hacia al quiosco ubicado en el centro 

de dicho jardín . El segundo recorrido inicia desde el 

quiosco y rodea el Jardín Hidalgo por la acera de la 

Av. Azcapotzalco, dando vuelta por el límite norte del 

jardín y tornando a la izquierda por la Av. Reforma 

para después regresar al quiosco, al centro del mismo. 

En el primer recorrido se distinguen ocho 

puntos que se pueden ubicar en la primera parte 
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Cuadro 11 1 .  Fuentes y niveles sonoros e n  el Jardín Hidalgo en Azcapotzalco. 

# t Espacio Fuente Fuente predominante 

1 00 : 18  Claustro Gente, murmullo, pájaros, pasos Pájaros 

2 01 :14 Puerta del claustro Sirena, gente, pájaros Sirena 

3 0 1 : 5 1  Atrio de l a  iglesia Pájaros, gente, música en nivel Pájaros 

bajo 

4 02:38 Centro del  atrio Gente, pájaros, música con Música con volumen bajo 

volumen bajo, camión 

5 03 : 1 3  Av. Azcapotzalco Camiones, gente, música Camiones 

6 03 : 59 Jardín Hidalgo cerca de Música de danzón, camiones, Camiones 

la calle vendedores ambulantes 

7 04:27 Jardín H idalgo al centro Música de danzón, tráfico, Música de danzón 

cerca del qu iosco gente, sirena 

8 05:00 Área del quiosco Música de danzón Música de danzón 

9 05:45 Vendedores ambulantes Vendedores ambulantes Vendedores ambulantes 

(música) (música), tráfico, gente (música) 

1 0  06:05 Calle a l  norte de la plaza Tráfico, gente, vendedores Vendedores ambulantes 

ambulantes, pájaros 

1 1  06 :54 Vendedores ambulantes Vendedores ambulantes, gente Vendedores ambulantes 

(pelfcula) 

12 07:40 Vendedores ambulantes Campana del camión de la Campana del camión de 

basura, gente, tráfico la basura 

1 3  08:05 Av. Reforma Tráfico, campana del camión de Tráfico 

la basura, ladridos 

14 08:54 Vendedores ambulantes Vendedores ambulantes, gente, Tráfico 

(comida) tráfico 

1 5  09:30 Jardín Hidalgo al  centro Tráfico, música de danzón, Pájaros 

entre la cal le y el qu iosco gente, pájaros, pasos 

1 6  10:00 Quiosco Pájaros, gente, música de Música de danzón 

danzón 

Nivel dBA 

53.7 

56.7 

53.7 

54.9 

69.6 

70.6 

66.3 

7 1 . 1  

76.0 

62.4 

7 1 . 5  

63.3 

63.6 

65.3 

59.8 

6 1 .7 

del Cuadro 1 1 1 ,  donde el sonido predominante es 
la música de danzón, que por ser sábado en ese 
momento se ejecutaba para apoyar las clases de 
baile que en el lugar se estaban impartiendo; el 
siguiente sonido predominante es el de los vehículos 
de transporte público y, finalmente, el sonido de los 
pájaros. En la segunda ruta descrita en los eventos 
9 a 16 del Cuadro 1 1 1 ,  el ruido de los vendedores 
ambulantes informales sobresale, seguido por el 
ruido del tráfico vehicular y la música de danzón. Es 
importante resaltar que es posible escuchar el soni­
do de los pájaros estando lejos del ruido del tráfico 
vehicular y del quiosco, donde la música del danzón 
se ejecutaba. En este caso, la música de danzón es 
eventual ya que se trata de una actividad cultural 
que no siempre está presente, lo cual es necesario 
ubicar como parte de un escenario temporal. 

Dentro de los niveles sonoros que se pueden 
apreciar en la última columna del Cuadro 1 1 1 ,  los 
más altos registrados corresponden a los puestos 
de venta informal, debido fundamentalmente a 
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Figura 9 .  Sonidos del Jardín 

Hidalgo y Jardín Centenario en 

Coyoacán. 

la emisión de música para atraer clientes y los 
niveles más bajos se ubican en el patio del claus­
tro y en el atrio de la iglesia. En el Jardín Hidalgo, 
los niveles sonoros más bajos se encontraron del 
lado poniente junto al quiosco, donde el sonido 
de los pájaros, las personas y la música de danzón 
estaban presentes. 

Coyoacán 
La Figura 9 muestra las rutas establecidas para el 
Jardín Hidalgo y Jardín Centenario en Coyoacán. 
La primera ruta, de los eventos del 1 al 7 en el 
Cuadro IV, inicia desde el interior de la Parroquia 
de San Juan Bautista, cruza el patio del claustro y 
sale inmediatamente a una pequeña plaza frente a 
la iglesia conocida como plaza Hidalgo, que ante­
riormente era el atrio, la ruta continúa a la derecha 
hasta el quiosco del Jardín Hidalgo. La segunda 
ruta, indicada en los puntos 8 a 16 en el Cuadro IV, 
parte del interior de la Parroquia de San Juan Bau­
tista, recorre la Plaza Hidalgo, cruza la Calle Felipe 
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cuadro IV. Fuentes y niveles sonoros en e l  Jardín Hidalgo y Jardín Centenario en Coyoacán. 

# t Espacio Fuente Fuente predominante 

1 00:00 Dentro de la iglesia Música de órgano y voces Música de órgano 

2 00:41 Patio del claustro Gente, pájaros Pájaros 

3 01 :31  Plaza H idalgo Música con volumen bajo, Gente 
gente, gritos, tráfico, silbidos, 
pájaros 

4 02:45 Plaza Hidalgo al M úsica del organillero Música 

norte 

5 03 :08 Plaza H idalgo al Globero, avión de juguete Avión de juguete 
norte 

6 03: 1 8  Jardín Hldalgo. a l  Música, gente, tráfico, silbidos, Música 

centro pájaros 

7 04:26 Jardín H idalgo en el Música con volumen bajo, Pájaros 
quiosco gente, tráfico, silbidos, pájaros 

8 00:00 Iglesia Música de órgano Música de órgano 

9 00:25 Entrada de la iglesia Gente, silbídos, música, tráfico Música 

1 0  00:50 Plaza Hidalgo Gente, avión de juguete, Avión de juguete 
tráfico 

Felipe Carrillo Puerto Gente, tráfico, música Música 

1 2  01 :51  Jardín Centenario Fuente, tráfico, gente Agua de la fuente 
(fuente), el centro 
cerca de la calle 

13 02:55 Jardín Centenario en Gente, tráfico, música, silbidos Gente 

el centro 

1 4  3 :41 Cal le Tres Cruces Tráfico, silbidos Tráfico 

1 5  4 : 16  Restaurantes Tráfico, silbidos, gente Gente 

1 6  4:41 Restaurantes Trompeta, gente, música Gente 

Nivel dBA 

67.2 

5.2.0 

62.4 

76.1 

66.7 

62.1 

57.3 

64.0 

60.8 

59.S 

63.8 

59.6 

6 1 . 8  

62.6 

60.3 

Carrillo Puerto y se interna por el centro hacia el 
Jardín Centenario rodeando la fuente y llegando a 
la Calle de Tres Cruces para retornar hacia el centro 
del jardín por la acera sur, en donde se encuentran 
varios restaurantes. 

En el primer recorrido el sonido predominante 
es el del ci l indrero, seguido por el bullicio de las 
personas y el canto de los pájaros. En la segunda 
ruta, el sonido del cilindrero, el agua de la fuente y 
el ruido de las personas sobresalen, en este caso el 
ruido del tráfico vehicular se manifiesta al final de 
la plaza, el  cual se percibe poco dentro del jardín, 
sin embargo, el bu llicio de las personas es muy 
notable, convirtiendo al lugar, donde sonidos como 
el de los pá jaros quedan totalmente enmascarados, 
de poco sereno. 

En el Cuadro IV, en la columna de los niveles 
sonoros, se puede percibir que el más alto corres­
ponde a la música del organillero, y el más bajo a 
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Figura 10. Sonidos de 
Plaza la Paz en Tlalpan. 

los sonidos de los pájaros y a las personas dentro 
del patio del claustro, y fuera de él, al centro del 
Jardín Hidalgo, donde la música del organillero, 
los silbatos, el ruido de las personas, e_l tráfico y 
los pájaros está presente. 

Tia/pan 

En la Figura 1 O se muestran las rutas establecidas 
para la Plaza la Paz, que como las rutas anteriores, 
la primera inicia desde el interior de la Parroquia y Ex 
Convento de San Agustín de las Cuevas, atraviesa el 
patio del claustro saliendo hacia el atrio hasta llegar 
a la calle de Feo. l. Madero, cruzándola para rodear 
por el norte la Plaza la Paz y terminar al centro de la 
misma en el quiosco. El segundo recorrido parte del 
quiosco al centro de la plaza, hacia los portales sobre 
la Calle Miguel Hidalgo, donde se encuentran varios 
restaurantes, dando vuelta por la Calle de la Consti­
tución para finalizar dentro del Mercado de la Paz. 
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Cuadro V Fuentes y n iveles sonoros en e l Plaza la Paz en Tla lpan. 

# t Espacio Fuente Fuente predominante 

1 00:00 Patio del claustro Pasos, pájaros Pájaros 

2 00 :53 Puerta de patio del claustro Puerta del claustro, pájaros, Puerta 

pasos 

3 01 :03 Atrio Ru idos de construcción, Go lpeteo 

pájaros, golpeteos 

4 0 1 :30 Atrio al centro Motor, pájaros Motor 

5 01 :50 Atrio cerca de la cal le Motor, pájaros, tráfico Pájaros 

6 02:06 Entrada del atrio Tráfico, gente, pájaros Pájaros 

7 02 :23 Cal le Feo. l .  Madero Tráfico, pájaros Tráfico 

8 02:31  Plaza la Paz cerca de la cal le Pájaros, música , gente, Mús ica y pájaros 

tráfico 

9 03 : 1 5  Cal le M iguel Hidalgo Tráfico, mús ica, gente, Música y pájaros 

pájaros, afi lador 

1 0  03:56 Calle Miguel Hidalgo Afi lador, pájaros, mús ica , Afilador 

auto estéreo 

1 1  04: 1 1  Ca l l e  d e  la Constitución Mús ica, gente, tráfico Música 

12  04;35 Qu iosco Música, pája ros Música 

13  00:00 P laza la Paz al centro Ladridos, tráfico, pájaros Ladridos 

14 00 : 17  Ca l le M iguel H ida lgo Tráfico, pájaros Pájaros 

1 5  00:28 Restaurantes sobre la cal le Gente, pájaros, tráfico Gente 

Mlguel H idalgo 

1 6  01 :26 Cal le Migue l H idalgo Tráfico, pájaros, gente Motor de vehículo 

1 7  01 : 56 Cal le de la Const itución Tráfico, música, gente Música 

1 8  02:43 Cal le de la Constitución Gente, pájaros, televisor, Pájaros 

street tráfico 

1 9  03:26 Mercado Gente, comerc.io Gente 

20 04:21 Cal le Guada lupe V ictoria Rech in ido, tráfico Rech in ido 

2 1  04:40 Cal le Guadalupe V ictoria Máquina de torti l las Máquina de torti llas 

22 04:50 Cal le Guada lupe V ictoria Tráfico, pájaros Tráfico 

Nivel dBA 

42. 5  

53.6 

52.2 

54.7 

52.6 

54.9 

62.8 

59.7 

59.6 

60.6 

60.8 

66.0 

64.2 

60.9 

65.1 

64.2 

59.2 

56.8 

63.6 

60.3 

69.0 

62.9 

Como se muestra en el Cuadro V, existen varios 
eventos sonoros que fueron grabados en la primera 
ruta, en los eventos 1 a 12, y es la música proveniente 
de bocinas en el quiosco la que sobresale, seguida 
por el canto de los pájaros y el sonido peculiar de un 
afilador. En la segunda ruta, de los eventos 1 3  a 22 
del Cuadro V, los sonidos dominantes son la música 
del quiosco, el bullicio de las personas en los restau­
rantes y los pájaros. En este caso el ruido proveniente 
del quiosco es un ruido momentáneo que es emitido 
por un radio portátil de unos jóvenes que utilizan el 
espacio como pista de "breakdance", uno de los usos 
contemporáneos de este espacio tradicional, que en 
caso de no estar presente hace de este sitio el más 
tranquilo y apacible de los tres estudiados. 

La columna de niveles sonoros en el Cuadro V, 
nos dice que el n ivel más alto se percibe en dos 
sitios, uno a un lado de una tortil lería en el mercado 
y el siguiente a un lado del quiosco donde la música 
se estaba emitiendo. Los n iveles sonoros más bajos 
se encuentran nuevamente al interior del patio del 
claustro y en el exterior, fuera del atrio, se perciben 
sobre la calle de la Constitución, donde el canto de 
los pájaros sobresale. 

Conclusiones 

Se ha presentado una visión de lo que el ruido 
representa para el espacio público y, en específico, 
para el espacio público tradicional. Tomar en cuen­
ta al sonido como elemento definidor del espacio 
público es uno de los discursos que este estudio 
ha planteado. 

Al partir de la idea de que no todo el ruido 
puede ser considerado nocivo, surge un concepto 
encaminado a definir la personalidad sonora de los 
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Figura 1 1 .  Gráfica comparativa entre los nive les 

sonoros de los recorridos por las p lazas . 

espacios urbanos y, por ende, del espacio público. 
A este concepto se le denomina el carácter acústico 
del espacio, que puede ayudar a entender de una 
mejor manera el ambiente sonoro que define al 
espacio público. 

Se seleccionó como tema de anál isis el caso 
del espacio público tradicional y a partir de ello 
se propusieron como casos de estudio tres plazas 
públicas consideradas hoy el corazón de tres centros 
históricos relevantes dentro de la ciudad de México: 
Azcapotzalco, Coyoacán y Tlalpan. 

De este estudio comparativo se apreció que el 
carácter acústico tradicional de estos lugares se ha 
visto transformado por diversos tipos de fuentes 
sonoras que ahora surgen a partir de nuevas ac­
tividades y usos que se le da al espacio público. 
Si estos nuevos elementos sonoros se redujeran o 
eliminaran, los espacios pudieran considerarse del 
tipo de aceptables a tranquilos de acuerdo a la tipo­
logía propuesta en este estudio. Es importante hacer 
notar que los niveles sonoros no necesariamente 
deben ser elevados para considerar que irrumpen 
una actividad o estado de ánimo determinado. En la 
Figura 11 se muestra una comparación de los niveles 
sonoros obtenidos de las mediciones realizadas en 
los seis recorridos. 
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E n  dicha gráfica se observa que los niveles más 

altos en Azcapotzalco llegaron a 72 dBA, y como 

parte de las opiniones recabadas en este sitio, 

los visitantes manifestaron que generalmente se 

sentían afectados por el ruido del entorno emitido 

principalmente por los puestos de venta informal y 

los vehículos de transporte público. También hicie­

ron comentarios sobre los sonidos que recordaban 

de años atrás, como el tranvía, los vendedores de 

dulces, los patos silvestres y el zumbido de los mos­

quitos, así como la música de los tríos o tambores 

que había en la plaza. Mencionaron además que 

el espacio sonoro en aquel tiempo era mucho más 

tranquilo que el espacio actual. 

En el caso de Coyoacán se observa en la misma 

gráfica (Figura 1 1) que el comportamiento es muy 

homogéneo y ubicándose entre los n iveles de 62 a 

64 dBA. Pero, después de preguntar a las personas 

sobre la sensación que tenían del entorno, men­

cionaron que se sentían afectadas por el bullicio de 

la gente, los vehículos de transporte público y los 

silbatos de los policías, expresando que el lugar era 

más tranquilo antes, ya que al estar más concurrido 

no se escuchan sonidos como el canto de los pájaros 

que quedan enmascarados por el constante bullicio. 

En la Plaza la Paz en Tlalpan,  la gráfica (Figura 

1 1) muestra, en esencia, un espacio tranquilo, éste 

sólo estuvo afectado por el radio en el quiosco, 

q ue emitía niveles entre 60 a 67 dBA. Aquí la 

percepción de la gente fue que el espacio es muy 

tranquilo y no sienten mucho impacto del ruido de 

fondo ocasionado por el tráfico vehicular. Entre las 

respuestas de las personas se comentó que años 

atrás el espacio se utilizaba para llevar a cabo las 

quermeses y que la comunidad participaba jugando 

y bailando, y el sonido que predominaba entonces 

era el de la música en vivo de pequeños conjuntos. 

Así es como se analizaron las plazas del Jar.dín 

Hidalgo en Azcapotzalco, del Jardín Hidalgo y Jardín 

Centenario en Coyoacán y la Plaza la Paz en Tlalpan. 

De los recorridos realizados por las plazas se puede 

establecerse que: 
• El sonido no puede ignorarse y ha de apreciarse 

para una mejor experiencia del espacio público. 
• La sola presencia del espacio público hace que 

éste se pueda escuchar. 
• El ruido es producto de factores sociales y cultura­

les, ya que cada comunidad tiene ciertas prácticas 

que suelen manifestarse mediante el sonido. 
• El conjunto de sonidos que conforman el espacio 

sonoro público definen el carácter sonoro y de 

alguna manera esto a la vez genera un paisaje 

sonoro. 
• Las características sonoras del lugar que confor­

man el espacio sonoro público generan identi­

dades sonoras, ya que expresan situaciones que 

lo caracterizan y que lo hacen único y diferente. 
• El espacio sonoro público, se oye, se escucha 

y se vive desde el sonido, de alguna forma 

estamos inmersos en él, y esto provoca una 

experiencia total. 

En la ciudad de México existe una cultura sonora y 

hay muchas actividades que contribuyen al ambiente 

sonoro, la cultura del comercio informal ha traído 

consigo la utilización de fuentes de ruido que cada 

día se incrementan más en busca de mayores ventas, 

por otro lado, el impacto del ruido por tráfico vehi­

cular también está asociado a la cultura de la ciudad, 

donde los vehículos de transporte tienden a llamar la 

atención potenciando el ruido de los motores al abrir 

el escape e inundar con ello el ambiente sonoro del 

espacio público. Estos dos tipos de ruido, el primero 

proveniente de fuentes electro-acústicas (radios, 

grabadoras, altavoces . .. ) y el segundo de fuentes 

mecánicas, son los tipos de sonido que imperan 

actualmente en el espacio público. 

En busca de propuestas de mitigación,  la ciudad 

y sus habitantes deben explorar la posibilidad de ge­

nerar políticas públicas que regulen de alguna forma 

el uso de las fuentes electro-acústicas y el control 

de ruido de los vehículos de transporte público. 

Por otro lado, el diseñador urbano y arquitec­

tónico debieran tener conocimiento de que sus 

propuestas afectan el ambiente sonoro del espacio 

público y en ese sentido la aplicación de criterios 

de diseño es importante para la conservación del 

carácter acústico del espacio público tradicional. 

F A U S T O  E .  R O D R I G U E Z  M A N Z O  / E l t S A  G A R A Y  V A R G A S  
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Resumen 
Gran parte de los edificios localizados en las 
manzanas que tienen como frente la avenida 
Júárez sufrieron afectaciones significativas durante 
los sismos de septiembre de 1985, por lo que los 
inmuebles en riesgo que se encontraban en la 
zona sur de la Alameda Central fueron demolidos 
y otros fueron abandonados, sin tener propuestas 
de reestructuración urbana. Durante un periodo 
aproximado de 20 años, las diferentes propuestas 
de intervención urbana que se elaboraron no 
se realizaron hasta que fue aprobado, en el año 
2000, el Programa Parcial de Desarrollo Urbano 
Centro Alameda. Los proyectos que finalmente se 
realizaron, fueron los propuestos en dicho Programa; 
sin embargo, a pesar de que esta zona ya ha sido 
reestructurada, la mayoría de los edificios de carácter 
patrimonial se encuentran en mal estado. 

* Este trabajo forma parte de los 

resultados del proyecto de investiga­

ción: N-154 "La Av. Juárez del centro 
histórico de la ciudad de México. 

Planificación urbana y gestión a partir 
de los sismos de 1985", aprobado y 

registrado por el Consejo Divisional 

CyAD, UAM-Azcapoztalco. 

Abstract 
A lot of buildings /ocated near Juárez avenue were 

affected by the earthquakes of september 1985, so 

the risk buildings that were in the south zone of the 

central Alameda were demolished and others were 

abandoned without urban restructuring proposals. 

During a period of approximately 20 years, the 

different urban projects were not constructed until 

it was approved in 2000 the Programa Parcial de 

Desarrollo Urbano Centro Alameda. Projects which 

final/y took place, were proposed in this program, 

immersed today among severa/ buildings wich had a 

patrimony value. However, even though this area has 

already been restructured, most patrimony buildings 

are in poor condition. 

Fecha de recepción: 

12 julio 2012 

Fecha de aceptación: 

28 de noviembre de 2012 

CONSUELO CÓRDOBA FLORES/ FRANCISCO SANTOS ZERTU(HE 

La avenida Juárez y los sismos de septiembre 
de 1985 

Una cifra considerable de edificios que se derrum­
baron o que sufrieron severos daños estructurales 
tras los sismos del 19 y 20 de septiembre de 1985 
fueron los que se encontraban ubicados en las 
manzanas que tienen como frente la Avenida Juárez 
del Centro Histórico de la ciudad de México. Para 
afrontar las consecuencias de los terremotos el 
gobierno instauró de inmediato comisiones que se 
abocaron a la reconstrucción de viviendas, 1 por lo 
que a finales de 1985 los inmuebles en riesgo que se 
encontraban en la Zona Sur de la Alameda Central 
fueron demolidos y otros fueron abandonados, sin 
tener propuestas de reestructuración urbana hasta 
cuatro años después, es decir, en 1989 cuando 
el Gobierno del Distrito Federal (GDF) convocó a 
los arquitectos Eduardo Terrazas, Juan José Díaz 
Infante y Mario Pani para elaborar propuestas de 
intervención urbana. Cada arquitecto realizó una 
propuesta, pero ninguna se realizó. 

El 6 de julio de 1990 se formó el Fideicomiso 
FIDALAMEDA,2 que se encargó de la gestión de 
varios proyectos que tampoco se realizaron debido 

1. La primera fue la Comisión Metropolitana de Emergencia que concluyó 
sus trabajos el 4 de octubre de 1985. Posteriormente, mediante decreto 

presidencial esta comisión se reorganizó y se creó, ese mismo día, el Fondo 

Nacional de Reconstrucción y la Comisión Nacional de Reconstrucción. 
Mientras tanto, el Departamento del Distrito Federal (DDF) creó el Progra­

ma de Renovación Habitacional Popular, que integraba un programa de 
reconstrucción con la participación de Instituciones públicas y privadas, 
así como Organizaciones No Gubernamentales (ONG), la Universidad 
Nacional Autónoma de México, la Universidad Autónoma Metropolitana y 
el Instituto Politécnico Nacional, para el beneficio de las zonas afectadas. 
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a circunstancias diversas, entre las propuestas que 
se elaboraron estaba el anteproyecto de un edifi­
cio de 1 5 pisos, a cargo del consorcio RTKL, para 
desarrollarse entre el sector público mexicano y 
la firma mexicana de iniciativa privada: Grupo 

DANHOS, propuesto en 1991; y el proyecto de 
reactivación con edificios de alto nivel financiero en 
13 manzanas ubicadas en la zona sur de la Alameda 
Central, llamado "Proyecto Alameda", propuesto 
por la firma norteamericana canadiense Reichmann 

lnternational, entre 1993-1994. 
El gobierno del Distrito Federal contrató a un 

grupo de especialistas que trabajaron desde 1994 
con los habitantes de la zona, con talleres de "pla­
neación participativa", escuchando sus demandas 
y explicando los proyectos de intervención urbana 
propuestos. Se realizaron 22 reuniones de partici­
pación democrática para el desarrollo del proyecto, 
finalmente el 15 de septiembre de 2000, se logró 
la aprobación del Programa Parcial de Desarrollo 
Urbano Centro Alameda que contemplaba la 
propuesta de una nueva zonificación y nuevas 
formas de ordenación urbana, así como una 
cartera de proyectos con un paquete de acciones 
inmediatas, un programa de vivienda y proyectos 
urbanos clasificados como especiales, estratégicos 
y urbanos. 3 En diciembre de 200 1  desapareció el 
Fideicomiso Alameda pero los proyectos ya estaban 
encauzados. 

2. Funcionando como fideicomitente a la organización SOMEX S.A. de 

C.V., y como fiduciario al Banco Mexicano Somex. El 24 de agosto, en 

sesión extraordinaria del Fideicomiso Alameda, se aprobó la integración 
de un Comité Técnico, integrado por nueve miembros propietarios y 

sus respectivos suplentes, tres miembros del DDF y tres miembros por 
parte de los Fideicomisarios "A" y "8". Este nuevo Fideicomiso invitó 

a participar en la reactivación de la zona tanto a inversionistas como a 

propietarios. El Fideicomiso Alameda presentó un anteproyecto de Plan 

Las manzanas con frente a la avenida Juárez que 
sufrieron mayor afectación durante los sismos fueron 
intervenidas en su totalidad después de un periodo 
aproximado de veinte años. Trabajo que se había 
empezado casi inmediatamente después de la trage­
dia, ya que se hicieron varios intentos a nivel urbano­
arquitectónico para recuperar la zona afectada, sin 
embargo, no se pudieron concretar hasta el año 2000 
cuando se decretó la aprobación del Programa Parcial 
de Desarrollo Urbano Centro Alameda4 como proyecto 
de intervención urbana. Para el año 2005, las edifi­
caciones ya se habían concluido, excepto el complejo 
residencial "Puerta Alameda", que se encontraba en 
la última fase de construcción. 

Cuatro manzanas aledañas a la avenida Juárez 
que también sufrieron mayor afectación tuvieron 
varias propuestas de intervención urbana y tienen, 
hoy en día, el mayor número de construcción de 
edificios nuevos; están integradas en el bloque de 
avenida Juárez al norte, calle Independencia al sur, 
la calle Dolores al oriente y la avenida Balderas al 
poniente, son las que se analizan en el presente 
texto, además, se decidió incluir otras dos manza­
nas -colindantes a la avenida Juárez-, del bloque 
conformado por la avenida Juárez al norte, la calle 
Independencia al sur, el Eje Central Lázaro Cárdenas 
al oriente y la calle Dolores al poniente, si bien no 
tuvieron una afectación significativa por los sismos, 
forman parte de la imagen urbana de dicha avenida. 

Maestro que abarcaba 13 manzanas ubicadas entre avenida Juárez, 

Independencia, Balderas y Eje Central, el proyecto se detuvo año y medio 

por desacuerdos entre inversionistas y propietarios. Fuente: Informe del 

Fideicomiso Alameda 7 992. 

3. Gaceta Oficial del Distrito Federal, N. 163, pp. 120 

4. Gaceta Oficial del Distrito Federal, 7 5 de septiembre de 2000. Este 

Programa Parcial forma parte del Programa de Desarrollo Urbano de la 

Delegación Cuauhtémoc. 

El objetivo central de este trabajo es responder a 
dos interrogantes: la primera: ¿ cuáles son las dificul­
tades de desarrollar una intervención urbana en un 
Centro Histórico con edificios de valor patrimonial 
cuando existen intereses de diferentes actores, tales 
como los inversionistas privados, gobierno, comer­
ciantes, residentes, propietarios, etc.?; y, la segunda 
interrogante, surge al considerar que las seis manza­
nas a estudiar se encuentran en el Centro Histórico 
de la Ciudad de México,5 dentro del "Perímetro B" ,6 

luego entonces, ¿Si los proyectos realizados como 
resultado final de intervención urbana en la avenida 
Juárez responden a una integración con los edificios 
considerados con valor patrimonial? 

Asimismo, para abordar el tema de los edificios 
de este tipo, se realiza la descripción de cada uno 
de éstos y se reflexiona sobre la integración de 
los proyectos realizados en el contexto urbano 
que forma parte del Perímetro "B" de la Zona de 
Monumentos Históricos del Centro Histórico de la 
ciudad de México y, por último, se presentan algu­
nas propuestas con la intención de contrarrestar 
los problemas que en la actualidad enfrentan las 
instancias responsables de salvaguardar los inmue­
bles con valor patrimonial. 

La avenida Juárez y los edificios con valor 
patrimonial 

La expansión urbana de la ciudad de México du­
rante la década de 1900 a 191 O mostró un notable 
crecimiento hacia el sudponiente en donde residían 
las clases altas provistas de sistemas perfeccionados 
de servicios, tales como las colonias Juárez, Cuau­
htémoc, Roma y Condesa, y hacia el poniente y 
norponiente, donde se crean las colonias T laxpana, 

CONSUELO CÓRDOBA FLORES/ FRANCISCO SANTOS Z ERTUCHE 

Santo Tomás, Peralvillo y Chopo. En esta etapa de 
crecimiento surge la promoción del suelo por medio 
de un patrón capitalista (Moreno, 1978), con un 
desarrollo fundamentalmente en superficie, debido 
a que apenas se empezaban las construcciones de 
edificios de varios pisos en la zona del centro. 

Las primeras orientaciones de gobierno para 
conocer y documentar sobre el patrimonio nacional 
datan de los años más intensos de la revolución 
mexicana, ya que en el año de 1914, se realizó 
un inventario de los monumentos existentes y se 
elaboró la Ley sobre Conservación de Monumentos 

Históricos y Artísticos y Bellezas Naturales, la cual fue 
modificada en 1916 para dar lugar a la Ley sobre 

Conservación de Monumentos, Edificios, Templos 

y Objetos Históricos y Artísticos (Santa María, Ro­
dolfo, 2005: 113). Posteriormente, en 1934, dicha 
ley se transformó en la nueva Ley sobre Protección 

y Conservación de Monumentos Arqueológicos e 

Históricos, Poblaciones Típicas y Lugares de Belleza 

Natural (Ibídem). 

Es de llamar la atención que la incorporación de 
nuevos edificios de varios niveles no respetaron el 
entorno cultural que existía, pues surgieron edifi­
caciones superiores a la altura promedio de la zona 
sur de la Alameda, que inclusive no conservaron la 

S. Decreto por el que se declara una Zona de Monumentos Históricos 

denominada Centro Histórico de la Ciudad de México, Diario Oficial de 

la Federación, 11 de abril de 1980. 

6. El Centro Histórico ocupa un área de 9 km2 dividido en dos perlmetros: 

A y 8; el "Perímetro A" delimita la mayor concentración de edificios 

catalogados y espacios públicos de valor patrimonial; el "Perímetro B" 

es la envolvente en donde la densidad de edificios catalogados es menor 

y éstos, además, se encuentran dispersos. Fuente: Decreto por el que 

se declara una Zona de Monumentos Históricos denominada Centro 

Histórico de la Ciudad de México, Diario Oficial de la Federación, viernes 

11 de abril de 1980. 
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altura del edificio "La Nacional" d e  Manuel Ortiz 
Monasterio, que ya había marcado una ruptura 
sign ificativa con dicho entorno, este edificio fue uno 
de los que empezaron a aparecer como nuevos h itos 
urbanos vincu lados a las vial idades que extendían 
la ciudad (Ibídem, p. 1 1 6). 

Por otro lado, como consecuencia de las normas 
establecidas en el Plan de Desarrol lo Urbano que 

. elaboró Carlos Contreras en 1 935, se construyeron 
edificios que superaron las alturas existentes, por 
ejemplo, el Hotel Alameda de 20 niveles edificado 
sobre avenida Juárez y el edificio de Teléfonos de 
México sobre e l  Eje Central Lázaro Cárdenas tam­
bién de 20 niveles. Para 1 956 la Torre Latinoamerica­
na, compuesta de 44 niveles y 1 8 1  metros de altura 
es la muestra de la ruptura más radical con dicho 
entorno y para entonces la "Antigua C iudad de 
México" ,  fue perdiendo su importancia en relación 
con la dinámica urbana de la urbe, convirtiéndose en 
"el centro" de una ciudad en constante expansión 
hacia otras zonas de la ciudad, quedando como el 
"Centro Histórico" de una metrópoli de más de 1 7  
mi l lones de habitantes, lo cual propició el abandono 
de muchos inmuebles, y por ende 

de esta zona histórica no incluía la zona sur de la 
Alameda Centra l .  

E l  concepto de  monumentos se  establece clara­
mente en la Ley Federal de Monumentos y Zonas 
Arqueológicas, Históricas y Artísticas publicado en 
1 972.  Es una ley de competencia federal y señala 
que "es de util idad públ ica la protección de las 
zonas y monumentos históricos y la investigación, 
restauración, y recuperación de los monumentos 
que integran el patrimonio cultural de la Nación" 
(fbíd. ). De acuerdo a las características de las zonas 
de monumentos, las defi ne como: zonas de mo­
numentos arqueológicos, zona de monumentos 
h istóricos y zonas de monumentos artísticos, esta­
blece, asimismo, la competencia de los institutos 
encargados de la autorización de la rea lización de 
obra en los inmuebles con valor patrimonial ,  donde 
el Instituto Nacional de Antropología e H istoria 
tendrá competencia para todos los monumentos 
arqueológicos e históricos, es decir, los construidos 
antes de 1 900, el Instituto Nacional der,El'ellas Artes 
para todos los Monumentos con valor Arquitectó­
n ico y Artístico construidos después de 1 900 y el 
Gobierno del Distrito Federal, como encargado de 
las Zonas Patrimon iales a través de la srnuv1 y la 

... la degradación de los espacios públicos, el deterioro de los Dirección de Sitios Patrimonia les y Monumentos. 
inmuebles por su antigüedad y la casi nula inversión de los De igual forma, se le confiere al INAH la D irección 
propietarios, la drástica disminución de la oferta de vivienda de Monumentos H istóricos de la misma institución, 
en renta, la sustitución de las viviendas por comercios, y con el objeto de facilitar las tareas de conserva-
bodegas y oficinas (Grupo Ciudad y Patrimonio, en www. ción, reglamentación, investigación y difusión del 
cyp.org.mxl). patrimonio histórico inmueble del Centro, e laboró 

el Catálogo de Monumentos Históricos Inmuebles 
Lo anterior l levó a la creación de la Ley Federal del Centro Histórico de la Ciudad de México, con 

sobre Monumentos y Zonas Arqueológicas, Artísti- los datos más elementales de los inmuebles cata-
cos e Históricos de 1 972 y la creación del Reglamen- legados: localización, uso orig inal  y actual, época 
to para la Zona Histórica del Centro de la Ciudad de construcción, materiales predominantes, estado 
de México en 1 975.  Sin embargo, la del imitación de conservación, el número de n iveles, régimen 

de propiedad. En cuanto a l  INBA, su documento 
homónimo es el Catálogo de Monumentos Artísti­
cos del Centro Histórico de la Ciudad de México y 
ambos constituyen la base para el rescate del Centro 
H istórico. El Instituto Nacional de Antropología e 
Historia (INAH) creado en 1 939, es el órgano que 
regula la conservación, restauración y registro del 
patrimonio artístico. 

El 1 1  de abril de 1 980, el Departamento del 
Distrito Federal, publ icó el decreto " por el que se 
declara una Zona de Monumentos H istóricos deno­
minada Centro H istórico de la C iudad de México" 
(Diario Oficial de la Federación ), para lelamente, se 
creó el Consejo del Centro H istórico de la ciudad de 
México, con el fin de "coordinar las acciones reque­
ridas para su recuperación, protección y conserva­
ción " (Grupo C iudad y Patrimonio, op. cit. ) .  Por este 
legado histórico que contiene la ciudad de México, 
se decidió incorporarla a l  régimen previsto por la Ley 
Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, 
Artísticos e Históricos y a su reglamento. Se dispusie­
ron dos perímetros identificados con las letras " A" y 
" B " ,  el perímetro " B "  es el límite exterior del Centro 
Histórico, y el perímetro "A" define los límites de 
una fracción interior, que contiene el mayor número 
de edificios y espacios declarados monumentos. 
Estos dos perímetros están conformados por 668 
manzanas, con un área de 9 . 1  km2 que contienen 
edificios de valor arquitectónico e histórico. La Plaza 
Mayor, conocida hoy en día como la Plaza de la 
Constitución, es centro y origen del trazo. En estos 
perímetros, se encuentran varios tipos de edificios 
civiles y religiosos del siglo xv1, además de notables 
expresiones de arquitectura neoclásica, romántica 
y ecléctica de los siglos XIX y xx. Gran parte de la 
avenida Juárez es límite entre el " Perímetro A" y el 
" Perímetro B " ,  la Alameda Central y e l  Teatro de 

C O N S U E L O  C Ó R D O B A  F L O R E S / F R A N C I S C O  S A N T O S  Z E R T U C H E  

las Bel las Artes quedaron dentro del " Perímetro 
A",  mientras que los predios local izados a l  sur de 
la avenida Juárez, quedaron dentro del " Perímetro 
B " .  Posteriormente, el 1 1  de diciembre de 1 987, 
e l  Centro H istórico de la ciudad de México fue 
declarado Patrimonio C u ltural de la Humanidad 
por la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la  Ciencia y la Cultura (Unesco)7 (Plano 1 ). 

La legislación de protección del patrimonio que 
existe en México, permite la conservación de las 
obras del pasado prehispánico y colonial, quedando 
pendiente el patrimonio arquitectónico y urbano del 
siglo xx (Santamaría González, Rodolfo, 1 997 :7). Ha 
contribuido en esta labor el I nstituto Nacional de 
Bellas Artes a l  elaborar el Catálogo de Monumentos 
Artísticos en el Centro Histórico de la Ciudad de 
México, identificando los edificios ubicados dentro 
de los Perímetro " A" y " B "  del Centro Histórico que 
considera relevantes de la arquitectura del siglo xx. 
No obstante, este criterio de catalogación: 

. . .  deja fuera edificios recientes y algunos otros, que si bien no 

presentan un gran valor en sus formas exteriores, se integran 

7. Al considerar que cumple con los siguientes criterios culturales: 1 1 . 

Comporta un único o por lo menos un último y excepcional testimonio 

de una tradición cultural o una civilización que está viva o ha desapa­

recido; o 111. Es un ejemplo sobresaliente de un tipo de edificación o 

conjunto arquitectónico o tecnológico o de paisaje que ilustra uno o 

varios periodos significativos de la historia humana; o IV. Constituye un 

ejemplo sobresaliente de asentamiento humano tradicional o de uso del 

suelo que es representativo de una cultura (o culturas), especialmente 

cuando se ha vuelto vulnerable bajo el impacto de cambios irreversibles; 

o V. Está directa o tangiblemente asociado con sucesos o costumbres, 

con ideas, con creencias o con trabajos artlsticos y literarios de un signi­

ficado universal sobresaliente (el Comité considera que este criterio debe 

justificar la inclusión en la Lista sólo en circunstancias excepcionales y 

en conjunción con otros criterios culturales o naturales). Fuente: www. 

centrohistorico.df.gob.mx/fideicomiso/. 
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de manera armónica y digna al entorno histórico que los Lázaro Cárdenas se ubican 2 inmuebles, el #9 y 
rodea, o a edificios cuyos interiores o plantas arquitectónicas el #11, al igual que en la avenida Independencia 
son de gran valor, tanto en términos edilicios como por ser en el # 19 y el # 101, en la calle Revillagigedo #11 
representativos de una época, de una escuela o corriente, o se encuentra otro, y por último sólo un inmueble 
de un tipo de edificación (Ibídem.). en Balderas #32. Debido a que dicho Programa 

Por esta situación, el Instituto de Arquitectura y 
Urbanismo A.C. (a petición de la Dirección General 
de Reordenación Urbana y Protección Ecológica 
del Departamento del Distrito Federal) dispuso la 
realización del Inventario de Edificios del siglo xx. 

Centro Histórico de la Ciudad de México al arqui­
tecto Rodolfo Santamaría González. Sin embargo, 
este compendio sólo integra la información de los 
edificios que se encuentran dentro del Perímetro 
"A" del Centro Histórico, quedando pendiente 
la catalogación de los edificios localizados dentro 
del Perímetro "B", donde se encuentra el área de 
estudio de este trabajo. 

Descripción de los edificios catalogados con 
valor patrimonial ubicados en las manzanas 
que conforman la avenida Juárez 

En la actualidad, el Programa Parcial de Desarrollo 
Urbano Centro Alameda 2000 informa que dentro 
de sus límites de actuación se localizan 230 inmue­
bles con valor patrimonial. En la zona de estudio se 
encuentran ubicados sólo 23 de estos inmuebles. 
Sobre la avenida Juárez existen 12 edificios catalo­
gados: #4, #14, #16, #18, #30, #34, #36, #44, #52, 
#56, #58 y #60. En la calle de López se registran 5 
inmuebles: #3, #5, #7, #9 y #15. En el Eje Central 

8. Ubicado en Correo Mayor #1 1 ,  Centro Histórico, Delegación Cuauhté· 

moc, México D.F. 

Parcial no especifica las instancias responsables de 
cada inmueble (INAH, INBA o srnuv1), se recabó esta 
información de la página electrónica del Sistema 
de Información Geográfica de la Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Vivienda (srnuv1) (www.seduvi. 
df.gob.mx/seduvi) (Planos 1 y 2). 

Para elaborar la descripción de cada edificio se 
consultó información de la Coordinación Nacional 
de Monumentos Históricos (CNMH),

8 y del Instituto 
Nacional de Bellas Artes (INBA). Ambas cuentan con 
poca documentación, en la primera se tiene el "Ca­

tálogo Nacional de Monumentos Históricos Inmue­

bles del Distrito Federal, Delegación Cuauhtémoc" 

que registra todos los inmuebles considerados con 
valor patrimonial de la demarcación, y un listado del 
Perímetro "B" llamado Listado de actualización del 

"Perímetro B" de la Zona de Monumentos Históricos 

de la Ciudad de México, que se puede consultar en 
la Subdirección de Catálogos ya mencionada; sin 
embargo, debido a que se está actualizando, aún 
no se cuenta con los datos de todos los edificios 
de este perímetro. 

Luego entonces, la información de cada edificio 
se integra en la Ficha Nacional de Catálogo de bien 

inmueble con valor cultural, a la que llaman también 
"ficha sistematizada". De un total de 23 edificios 
que se localizan en el área de estudio, sólo existen 
6 "fichas sistematizadas", y son de los edificios 
ubicados en: avenida Juárez #18, #34, #36, #44, 
#58 y #60, y contienen información del inmueble 
como su localización, identificación (por su nombre 
y época de construcción), características (fachada, 

muros, entrepisos cubiertas, entre otros), aspectos 

legales (régimen de la propiedad), bibliografía y 
observaciones. Cabe destacar que en estas "fichas 
sistematizadas", no se menciona ni el estilo arqui­
tectónico ni se describen las características formales 
del edificio.9 

Asimismo, del Instituto Nacional de Bellas Artes 
(INBA), tampoco se obtuvo mayor información, pues 
los datos se transcriben en "fichas técnicas" que no 
están a disposición para su consulta y son estricta­
mente de uso interno, lo único que se consiguió fue 
el año aproximado de construcción, el destino de uso 
del suelo desde el origen del edificio, y sólo nombran 
el estilo arquitectónico, sin dar una descripción del 
mismo, debido a que no se ha realizado este traba­
jo. 1 0 En esta investigación, se integran las 6 fichas 
proporcionadas por la CNMH, los pocos datos que el 
INBA tiene y la información obtenida de la consulta 
electrónica del Sistema de Información Geográfica 
de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda (SE­

DUVI) (www.seduvi.df.gob.mx/seduvi), tales como los 

CON S U E LO C Ó RDO B A  FLOR E S / FRAN C I S C O  S A N TO S  ZERTU C H E  

Plano 1 .  Zona d e  monumentos históricos 
del Centro Histórico de la ciudad de México. 
Elaboración propia. Fuente: Diario Oficial de 
la Federación, viernes 1 1  de abril de 1 980. 

metros cuadrados de construcción y la(s) instancia(s) 
que cataloga(n) cada edificio. Por consiguiente, al no 
existir suficientes datos de los 23 inmuebles analiza­
dos, lo que se presenta es una descripción de cada 
edificio a partir del levantamiento de los usos de suelo 
actuales que se llevó a cabo durante los meses de 
agosto a noviembre de 201 O y diciembre de 2012; 
por último, es importante mencionar que se recurrió 
a la búsqueda de información en diversas fuentes 
bibliográficas para ofrecer una descripción del estilo 
arquitectónico, así como de los elementos de valor 
de cada edificio catalogado como patrimonio. 1 1  Es 
importante señalar, que al solicitar información en 

9. Información obtenida en la entrevista informal con el Arq. Mario 

Ruiz Guerra, asistente del Arq. Jorge González Briseño, Subdirector de 

Catálogo y Zonas de la (CNMH). 

10. Información obtenida en la entrevista informal con el lng. G i lberto 

Larrauri Pérez, Jefe del Departamento de Conservación del INBA. Oficinas 

ubicadas en Av. Juárez #4, piso 2, Colonia Centro. 

1 1 .  La elaboración de la descripción de los edificios se terminó en 

marzo de 2012.  
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fi la CNMH y en el INBA para complementar lo que se la " ficha sistematizada " de la CNMH especifica que 

!J había elaborado sobre los inmuebles, el  Arq. Mario a pesar de que es un inmueble construido en la 

r1 Ruiz de la CNMH y el lng. Gilberto Larrauri del INBA, primera mitad del siglo xx, el INBA no lo cataloga. 
J 
Hi 

se interesaron en el trabajo que se había realizado Los edificios que están catalogados por el INBA y 

Ra , 
como parte de la investigación, y ambos solicitaron la por srnuv1 son catorce, ubicados en avenida Juárez 

T ¡ ! información, por ello podemos decir que lo indagado #1 6, #30 y 34, en Independencia # 1 9 y #101, en 

HI 
fue una aportación a las dos instancias. A continua- Revillagigedo #11, en López #3, #5, #7, #9 y #15, 

iJJ 
ción, se expone la descripción de los edificios con en Balderas #32 y, por último, en Eje Central Lázaro 

B. valor patrimonial ubicados en la zona de estudio. Cárdenas #9 y #1 1 .  El edificio ubicado en avenida 

! 8 ! � 
8 

fH 
Los criterios que se señalan son: ubicación, número Juárez #58 está catalogado únicamente por el INBA, 

> 

¡g 
" de metros cuadrados, arquitecto o constructor, el y los edificios localizados en avenida Juárez #52 y 

r i id i 
año o periodo de construcción, la actividad que se #56 están catalogados sólo por srnuv1. 

lt realiza en el inmueble, las características arquitectó- En la actualidad todos los edificios se encuentran 

i m i nicas, el estado físico del edificio y la instancia que en uso, sin embargo, en las fechas en que se realizó 

i • 11 .. lo cataloga como inmueble de valor patrimonial. Los el levantamiento de esta información estaban en � 
-� 

"' 
criterios para describir el estado físico del edificio son: remodelación los inmuebles ubicados en avenida 

;¡ 
"malo" cuando los daños han afectado la estructura Juárez #52 ,  #56 y #58 y #60. Únicamente dos 
o existen grietas en la fachada que contribuyen a edificios localizados en la calle de López #5 y #7 
su destrucción; "regular" cuando existen pequeñas se encuentran en uso en planta baja. Referente 

:;¡ fisuras en la estructura que no amenazan la destruc- al estado de los inmuebles, la mayoría tiene buen 
� 

ción del inmueble, o bien, cuando en las fachadas se � estado, salvo los edificios ubicados en avenida 
'1 presenta cierto deterioro por falta de mantenimiento Juárez #30, #56, #58, #60 y #78, en la calle In-

y, por último, "bueno" cuando no existen grietas o dependencia #19, en la calle López #3 y #15 y en 
deformaciones en la estructura y cuando las fachadas Eje Central Lázaro Cárdenas #9 y #11 que están � . ;; .¡¡ e interiores se encuentran en buen estado de con- en estado regular. mientras que los edificios que 

� servación o bien con un mantenimiento adecuado. se encuentran en mal estado y/o abandonados se ' 
.oj  Los estilos arquitectónicos que s e  encontraron y localizan en avenida Juárez #52, en Independencia 
� �  que se mencionan en el apartado " Características #19 y López #5, #7 y #9. 

arquitectónicas y elementos de valor" son Neoclásico, 
M Art-Decó, Funcionalismo, Ecléctico, Nacionalismo y 

.o g  Neocolonial (Cuadros 1 ,  1 1 , 1 1 1 ,  IV y V). Los proyectos realizados :2 

u De la información contenida en los cuadros 
9 

destacan cinco edificios catalogados por las tres Una vez que se aprobó el Programa Parcial de De-

.o § t 
instancias: INAH, INBA y srnuv1. Éstos se encuentran sarrollo Urbano Centro Alameda en septiembre del 

� V  
ubicados en avenida Juárez # 4, #14, # 1 8, #36 y año 2000, empezó la reactivación de esta zona con 

! s � #44. El edificio ubicado en avenida Juárez #60 es el Proyecto del Hotel Sheraton Centro Histórico. Hoy 
el único catalogado por el INAH y srnuv1. De hecho, día, podemos ver cuatro proyectos finalizados de 
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Plano 3. Inmuebles 
con valor patrimonial. 
Elaboración propia. 
Fuente: Programa Parcial de 
Desarrollo Urbano Centro 
Alameda, I NAH, IN BA. 
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gran escala: La Plaza Juárez, el Proyecto Residen­
cial Puerta Alameda, el Hotel Hilton Mexico City 
Reforma (antes Hotel Sheraton Ceritro Histórico) 
y el Conjunto Parque Alameda. La Plaza Juárez se 
ubica entre el perímetro de avenida Juárez y las 
calles Luis Moya, Independencia, José Ma. Marroquí 
y Dolores. Su edificación fue terminada en 2 005 y 
en completa actividad en 2006. Si observamos este 
complejo desde la avenida Juárez, por su jerarquía 
en altura, se distinguen dos torres cuyo diseño fue 
del prestigiado arquitecto Ricardo Legorreta. La 
torre ubicada al lado izquierdo es sede del Tribunal 
Superior de Justicia del Distrito Federal (TSJDF) y la 
torre ubicada al lado derecho es sede de las ofici­
nas de la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE). 
Ambas torres cuentan con dos estacionamientos 
para más de dos mil automóviles y helipuerto en la 
parte superior de cada edificio. La Torre de la SRE 
cuenta con 25 pisos y una altura de 119 metros y la 
Torre del TSJDF tiene 19 pisos y 90 metros de altura. 
También se encuentra ubicado en dicho complejo, 
el Museo Memoria y Tolerancia, cuyo diseño estuvo 
a cargo de Arditti Arquitectos. 

El Proyecto Residencial Puerta Alameda está ubi­
cado en el perímetro de las calles de Revillagigedo, 
Luis Moya y las Avenidas Juárez e Independencia, 
fue realizado por el Arquitecto Juan Pablo Serrano 
y el Ingeniero Enrique Martínez Romero, quien se 
encargó de diseñar la estructura de las torres para 
adecuarlas al alto riesgo sísmico de la zona centro de 
la ciudad de México. La Desarrolladora Del Parque 
adquirió el predio y comenzó a construir las torres 
aprovechando la estructura del estacionamiento 
ahí establecido. La construcción finalizó en el año 
2008, y se pusieron a la venta departamentos de 
lujo de 50 y 100 m2 y áreas comunes con alberca, 
gimnasio, salones de usos múltiples, área de juegos 

e o N 5 u E L o e ó R D o  B A F Lo R E s  / F R A N e 1 5 e o s A N T o  s z E R T u e H E 89 

infantiles, centro de negocios y sala de proyeccio­
nes. En la planta baja del complejo se encuentran 
establecimientos dedicados al comercio, mientras 
que a partir del primer piso se localizan las residen­
cias y las áreas comunes (www.delparque.com.mx/ 
puerta_alameda/int_planos.html). 

La construcción del Hotel Sheraton finalizó en 
el año 2002 y funcionó con este nombre durante 
7 años; pero el 2 de diciembre de 2009 la adminis­
tración cambió y ahora opera como Hotel Hilton 
Mexico City Reforma. Dicho hotel se erigió sobre 
lo que alguna vez fuera el predio del desaparecido 
Hotel del Prado. Cuenta con 25 pisos de altura y 
es uno de los hoteles con mayor capacidad para 
celebrar eventos y convenciones en la ciudad de 
México con 5,000 m2 de espacio, capacidad para 
cinco mil personas, tres niveles de doble altura, 
con áreas comerciales, salones, centro de conven­
ciones, 457 habitaciones, suites, estacionamiento 
subterráneo de dos niveles para 900 automóviles, 
centro de negocios y spa, salones de fiestas, bares, 
restaurantes, tiendas exclusivas y un helipuerto 
(www.hiltonmexicocity.com). 

El proyecto Parque Alameda, ubicado en avenida 
Juárez #76 esquina con Balderas, estuvo a cargo del 
Grupo DANHOS. El proyecto arquitectónico fue apro­
bado por el INAH, e inició su construcción en 1999 y 
concluyó en el 2000. El objetivo de la propuesta fue 
recrear los antiguos pasajes comerciales del Centro 
Histórico al unir dos avenidas de gran afluencia. El 
edificio cuenta con seis niveles, los cuatro últimos son 
ocupados por el hotel Fiesta lnn con una capacidad 
de 140 cuartos, mientras que en los dos primeros se 
encuentra el Centro Comercial con 23 locales (www. 
danhos.com.mx/parquealameda.html) (Plano IV). 

Durante el proceso de diseño y construcción 
de los anteriores proyectos aprobados por e l  
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Edificio 
lo Nacional 

741 m2 

Arq. Manuel OrtiZ Monosterlo 
Alq. Bemordo Calderón 

yArq. l..ulsAV!lo 

1930 - 1 932 

IOniveles oliC�s 
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!¡.y, Jup1e2¡ #l i4¡ 
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1930 - 1940 
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""""""""' 
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Edificio 
Monterrey 

Polaclo Ignacio Torres Adalid Edificio 

421 m2 921 m2 983m2 
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1937 -1950 1883 1940 · 1950 
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Cuadro ! .Descripción de edificios con valor patrimonial .  E laboración propia. 
Fuente: Programa Parcial de Desarrollo Urbano Centro Alameda, INAH, IN BA, SEDUVI .  

Programa Parc ia l  de Desarro l lo Urbano 2000, e l  
INAH manifestó su  desacuerdo con la construcción 
de ed ificios que rebasaran los d iez n iveles de 
a ltura. Sin embargo, la postura del Gobierno del 
Distrito Federal fue dar prioridad a l  va lor comercial 
de la zona y por lo tanto, aprobar las propuestas 
arqu itectón icas de los inversionistas. De esta ma­
nera, los proyectos realizados no correspondieron 
a una integración con el patrimonio arquitectónico 
existente. 

Conclusiones 

La intervención urbana de la avenida Juárez se con­
cluyó con los proyectos que propuso el Programa 
Parcial de Desarrol lo Urbano Centro Alameda 2000. 
Aproximadamente en el 2005 las edificaciones ya se 
habían terminado. La reconstrucción de la avenida 
Juárez pasó por un proceso que duró 20 años, 
debido a la necesidad del gobierno de organizar la 
ciudad desde la esfera de lo privado y no desde la 
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INBA/ SEDlM 
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1880 

""""' 
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• Of"""" 

INAH / INBA / SEDlM 
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961 m2 800 m2 41 1 m2 

Ord!N'>ó.,COn51!1JCCIÓnOl \l'./IOV 
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h:fm �sl'4asdo cociquo$) 

1720· 1724 jslglo XV!IIJ 

ceirodo por ramodeloclón 

EdJlclo 7 riveles  AJctwoGonorol -
de NolClios en obandooo  

• Edllcb • """""°' Ho,pedoJe -en 

"'""°""' 

INAH / INBA / SEDlM SEDlM SEDlM 

buenestooo � �lodo '""""' 

Cuadro 1 1 . Descripción de edificios con valor patrimonial. Elaboración propia. 
Fuente: Programa Parcial de Desarrol lo Urbano Centro Alameda, I NAH, INBA, SEDUVI .  

esfera de lo públ ico, por el lo el tema del patrimonio 
arquitectónico quedó aún pendiente. Lo anterior, 
se evidenció en esta investigación, ya que existe 
un buen número de edificios que están conside­
rados con valor patrimonial y que a pesar de esto, 
no fueron integrados en los nuevos proyectos de 
reestructuración urbana. La explicación podría ser, 
primero, que las diferentes normas y reg lamentos 
posteriores a los s ismos -Programas Parcia les 
de Desarrol lo Urbano que se fueron modificando 

durante el periodo de 1 987-1 997 y el Programa 
Parcial de Desarrollo Urbano Centro Alameda del 
Programa Delegacional de Desarrollo Urbano para la 
Delegación C uauhtémoc -que fue aprobado en el 
año 2000- permitían y permiten a ltas densidades 
de construcción. 

Segundo, por que no está actualizada la infor­
mación sobre los edificios considerados con valor 
patrimonial localizados en el " Perímetro B" de la 
Zona de Monumentos H istóricos Inmuebles del 
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